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  CAPÍTULO PRIMERO


  Detuvo el Land Rover cuando alcanzó el alto del montículo. Todavía no había amanecido. Hacia oriente, allá donde debía estar el puerto de Monbasa, el horizonte empezaba a teñirse de malva.


  Parando el motor, el hombre blanco sacó un paquete de cigarrillos, extrajo uno de la caja y lo encendió.


  Un poco más al norte, en lo que aún dominaba por completo la negrura de la noche, la larga y sardónica risa de una hiena subió hacia el cielo como un punteado sonoro de inevitables bengalas.


  —Los carroñeros se disponen a huir —dijo el hombre blanco.


  El negro, sentado a su lado, asintió en silencio.


  Era un gigante hercúleo y procedía del país de los kimbu, en Tanzania, aunque llevaba ya más de diez años en Kenia.


  —Solo quedarán los buitres —siguió diciendo el blanco—. Los únicos que pueden huir si algún depredador hambriento vuelve a la carroña que dejó anoche.


  No solían comerla.


  Las grandes fieras eran demasiado delicadas como para devorar los restos que ellas mismas abandonaban tras el festín que les había proporcionado la caza.


  Además, odiaban el olor a carroña; pero, excitados, rabiosos y a veces hambrientos, les complacía hacer huir a los buitres, aunque solo fuera por fastidiarles.


  « ¡Fastidiar a los buitres! —pensó el hombre blanco—. Con lo pegajosos que son...».


  Así era. Si un perezoso león se acercaba a la carroña, los buitres no emprendían nunca el vuelo. Se limitaban a saltar, dando brincos, danzando alrededor del león, burlándose de él, mofándose de sus rugidos.


  La noche era de los carroñeros.


  Ahora, que la línea rosa del nuevo día avanzaba, como arrastrándose, desde el horizonte, iba a empezar la caza de los depredadores.


  Agrupados en masa, los herbívoros; los ñus, las cebras, los antílopes y las gacelas, no tenían nada que temer durante la noche, a excepción de los licaones, los perros de la sabana.


  Pero, al amanecer, mientras el sol ascendía perezosamente hacia lo alto del firmamento, las grandes manadas se ponían en marcha hacia los abrevaderos.


  Y allí esperaban la muerte.


  Un grupo de leonas, al acecho, con el vientre pegado al suelo, esperando el momento, cuando una de ellas, la más atrasada, hiciera ademán de atacar a la manada, espantándola.


  Entonces, escondidas en el camino de la huida, esperaban las otras leonas, batiendo sus flancos con sus largas colas, dispuestas a salir disparadas como flechas para caer sobre la presa propicia.


  —N’Ogambo... —dijo el blanco.


  —¿Sí, chief?


  —¿Te das cuenta? Los turistas que vienen a visitar la reserva hablan del león como el rey de la selva. ¡Pandilla de bobos! Lo primero que tendrían que saber es que el león no vive nunca en la selva, sino en la sabana...


  —Sí, chief.


  —... Y después, lo que también deberían saber, es que el león no caza nunca. ¡Es un vago de tomo y lomo! Son las leonas las que cazan por él y para los cachorros.


  —Sí, chief.


  Al negro le gustaba oír hablar a Robert Warner, el jefe de la nueva reserva de Taita.


  A los blancos les gusta hablar siempre. De cualquier cosa. De todo. Incluso a veces, N’Ogambo les había oído hablar solos, como hacen los hechiceros cuando invocan a los espíritus.


  Los negros hablan muy poco.


  Piensan, y «hablan por dentro», sin mover los labios. Prefieren hundirse en sus propios pensamientos. Hacen como los animales feroces, que solo abren la boca para rugir en el momento del ataque. Así paralizan de miedo a su presa.


  Desde oriente, un chorro de luz caía ahora sobre la sabana, aún cubierta de bruma.


  Las manadas de herbívoros debían estar empezando a moverse.


  Robert contempló con orgullo la extensa llanura que se extendía a sus pies.


  Era su obra...


  Tres años que le habían encomendado la tarea de organizar la nueva reserva.


  Habían empezado por el pesado y lento transporte de animales procedentes de la gran reserva del norte. Días y días en los pesados camiones, con los animales cazados a lazos o adormecidos por flechas anestésicas.


  Un trabajo que había durado casi un año.


  A los cuadrúpedos se les habías «empujado», siguiéndoles con jeep y Land Rover. Lo mismo se había hecho con las dos docenas de elefantes.


  Pero las otras grandes bestias, los hipopótamos y los rinocerontes, así como los leones y los guepardos, fue preciso dormirlos antes de meterlos en jaulas para devolverles la libertad en este su nuevo «hábitat».


  —Dentro de tres meses —dijo Warner como si hablara consigo mismo—, podremos inaugurar la reserva.


  —Sí, chief.


  Fuera de los acontecimientos comunes en cualquier reserva, nada extraordinario había ocurrido en Taita. Lossel, el ecólogo del equipo, había estudiado detenidamente el «binomio» vida muerte, con resultados satisfactorios. En aquellos dos años, murieron muchos animales, pero nacieron muchos más y se mantuvo el equilibrio necesario para que la reserva se desarrollara con toda normalidad.


  Lógicamente, a Robert le preocupaban más las especies «en peligro de extinción»: los elefantes, los leones y los rinocerontes blancos; pero, por fortuna, no había habido bajas por enfermedad en aquellas especies, algunas de las cuales se reproducían, no obstante, con desesperada lentitud.


  El sol barría ya los últimos jirones de bruma y el hombre blanco se echó al rostro los potentes prismáticos.


  Vio una manada de animales que se dirigía al trote hacia las charcas de agua. Mezclados, antílopes, ñus y cebras, avanzaban en tropel, con las orejas enhiestas, las panzas llenas, ávidos del agua a la que se iban acercando.


  Barrió Robert la llanura con sus prismáticos y fue entonces cuando vio al grupo de licaones que galopaba hacia el sur.


  Le llamó la atención que los cazadores carroñeros, también llamados perros de la sabana, fueran tan madrugadores. Alzó los prismáticos al cielo y vio, en lo alto, el vuelo pausado de los buitres.


  No se alarmó hasta que descubrió, unos minutos más tarde, la mancha parda que yacía en medio de la sabana.


  Enfocando con precisión la potente óptica de su aparato, frunció el ceño, al tiempo que se mordía los labios. La forma yacente ostentaba una hermosa melena.


  —¡Santo Cristo! —exclamó—. ¡Un león!


  —«Simbad» —inquirió el negro.


  Pero ya Warner ponía el Land Rover en marcha, lanzándolo cuesta abajo, obligando al indígena a afianzarse fuertemente en el asa anterior.


  —¡Maldita sea!


  La primera baja entre los felinos.


  Era horrible.


  Entre machos, hembras y cachorros, la reserva contaba con 80 leones. Una cifra aceptable, pero no exagerada. La muerte de un macho presumía una pérdida verdaderamente fastidiosa.


  —Además —dijo, mientras conducía a tumba abierta—, ¿de qué puede haber muerto el león?


  —No sé, chief.


  ¿Enfermedad? ¿Peste? ¿Algún otro mal misterioso? No de viejo, desde luego, ya que los seleccionados eran todos animales bastante jóvenes.


  —¡Coge mis gemelos, N’Ogambo!


  —Enseguida, chief.


  El negro miró por el aparato, viendo en primer lugar al grupo de licaones que trotaba alegremente hacia la inesperada presa.


  —Van por él, ¿verdad? —inquirió el blanco como si fuera él quien mirara por los prismáticos.


  —Sí.


  —¡Hay que cortarles el paso! Debemos llevarnos el cadáver de ese león para que Lossel y su mujer lo examinen... ¡Vaya mala suerte!


  Aceleró al máximo.


  El vehículo brincaba como un canguro loco sobre el suelo desigual de la sabana. Desesperado, temeroso de no llegar al león antes que los licaones, Robert apretó bruscamente el claxon, dejando oír el sonido agrio de la bocina.


  Los licaones se detuvieron en seco.


  Volviendo sus finas cabezas, con sus grandes orejas, miraron hacia la masa que se precipitaba sobre ellos envuelta en polvo. Puede que los perros de la sabana creyeran haber tropezado con un rinoceronte furioso que, medio cegato, se lanzase sobre ellos solo para demostrarles su enorme potencia.


  No dudaron ni un solo segundo en dar media vuelta, alejándose velozmente de allí.


  Girando hacia la izquierda, Robert dirigió el vehículo hacia la mancha gris que yacía en el suelo; fue aminorando la marcha, hasta detener el Land Rover a una docena de metros de la fiera.


  Los dos hombres saltaron al mismo tiempo del coche.


  A medida que se acercaba al león, Warner sentía que su tristeza aumentaba. Era un hermoso macho de cinco años, aún joven, con una recia melena que todavía no se había desarrollado por completo.


  —¡Maldita sea! —repitió entre dientes.


  Y fue en aquel preciso instante cuando N’Ogambo lanzó un agudo grito de aviso:


  —¡Cuidado, chief! ¡«Simba» está vivo!


  * * *


  —Está bien, Nabia. Muchas gracias.


  La negra sonrió, retirándose luego. Lena, la esposa de Warner, se acercó a la mesa que la africana acababa de poner a la sombra de la terraza que una amplia baranda pintada de blanco rodeaba.


  Lena examinó los cubiertos y platos sobre el mantel impoluto, volviéndose al oír unos pasos.


  Edmond Lossel y su mujer Susan se acercaban.


  El hombre era alto, delgado, con cabellos rojos y rostro aniñado y cubierto de pecas. Tenía unos ojos de un suave color verdoso y su piel blanca destacaba con el bronceado de su mujer, sus cabellos endrinos y sus ojos negros.


  Lossel era el ecólogo de la reserva y de él dependía que existiese una «armonía vital» entre los animales y que su número se mantuviese dentro de las cifras normales.


  Susan, su mujer, era etóloga; es decir, estudiaba el comportamiento de la fauna. Ambos poseían profundos conocimientos en sus respectivas especialidades y habían sido llamados y contratados por el gobierno de Kenia, que conocía la importancia de los trabajos publicados por la pareja en la universidad de California.


  —¡Buenos días! —saludó Lena—. No tendremos más remedio que empezar...


  —¿Es que Bob no ha regresado aún? —inquirió el pelirrojo.


  —No, y me extraña un poco. Pero no creo que N’Ogambo y él tarden mucho en regresar. Van a dar las nueve y saben que les esperamos, como cada día, para desayunar juntos.


  —Su esposo es un poco poeta —dijo Susan con una sonrisa—. Nunca se pierde un amanecer... desde las estribaciones del monte Kasigau.


  —Lo que ocurre —repuso Lena— es que está muy preocupado con la próxima inauguración de la reserva.


  —Todo marcha perfectamente —sonrió Edmond, que sujetaba la silla para que su esposa se sentara. Hizo luego lo mismo con la silla de Lena y se acomodó finalmente al lado de su mujer—. Mantenemos en la reserva un maravilloso equilibrio ecológico; los carnívoros devoran a un número preciso y necesario de herbívoros y estos se nutren de pastos perfectamente recuperables.


  Lena entornó los ojos.


  —Bob ama mucho a estos animales —suspiró—. Susan y usted consideran a la fauna como motivo de estudio... Robert, no. Fue, hace tiempo, mucho tiempo, cazador... cuando aún estaba autorizada la caza. Pero nunca mató a un animal por mero capricho.


  —Eso ya lo sé —dijo el ecólogo—. En realidad, no fue un cazador como los demás. Según me contó, lo contrataron para hacer desaparecer el exceso de depredadores que había roto el equilibrio en una importante reserva de Tanzania.


  —Así fue.


  Lena sirvió a sus amigos y, súbitamente, frunció el ceño, al tiempo que viejos recuerdos le asaltaban.


  —Fueron tiempos muy duros para Bob —dijo—. Yo acababa de tener, el niño... el parto fue difícil. Tuvieron que intervenirme... La cuenta de la clínica me costó un ojo de la cara.


  —¿Dónde estabais?


  —En Tanzania. Peter nació en la maternidad de Dar-es-Salaam. Robert estaba de responsable en una reserva, pero no temamos bastante dinero. Y tuvo que formar parte de aquel grupo de cazadores.


  —Debió ser muy doloroso para él.


  —¡Terrible! Robert es uno de esos hombres que es incapaz de disparar sobre un animal ni siquiera en legítima defensa. Pero lo peor de todo fue ese Mutchinstton.


  —¿Quién era?


  —Un cazador profesional y, al mismo tiempo, un canalla. De esos que gozan matando. Robert me dijo que era un tirador excepcional, pero que, en vez de matar de un tiro certero, se complacía en herir a algunas de esas pobres bestias, alargando así inútilmente su agonía.


  Susan movió la cabeza de un lado para otro.


  —Esa clase de comportamiento demuestra un primitivismo terrible.


  —Para mí, querida —dijo Edmond—, esa clase de hombres son sencillamente más bestias que los animales y cien veces peores. Aunque ha sido siempre el hombre el que ha destrozado la ecología.


  Lanzó un suspiro.


  —¿Por qué crees que Robert tuvo que matar a aquellos animales? Los pastos de la sabana se van convirtiendo en explotaciones agrícolas y el alimento se hace escaso para los herbívoros. Al disminuir el número de estos, los carnívoros no pueden alimentarse tampoco o devoran a los pocos que quedan... Total: al final, ni unos ni otros pueden sobrevivir. ¡Así desaparecen y se extinguen las especies!


  Lena se había sentado ante el plato con huevos fritos y bacón, pero apenas si tocó los alimentos.


  —Empiezo a estar preocupada —dijo.


  —¿Quiere que vaya a buscarle? —se ofreció Lossel.


  —No. No es que tema por él, ni tampoco por N’Ogambo. Pero si Robert tarda tanto, es que algo extraño está ocurriendo.


  —Yo podría alcanzarle en una media hora —insistió el ecólogo.


  —Ya lo sé... Pero es muy posible que ya no estén al pie de la montaña Kasigau... No, es mejor esperar un poco más.


  Deseosa de cambiar de conversación, Susan preguntó:


  —Su hijo viene de vacaciones a primero de mes, ¿verdad?


  Lena asintió con la cabeza.


  —Sí. Debe de estar contando los días que le faltan, el pobre. Pasará tres meses con nosotros.


  —Está estudiando en Nairobi, ¿no? —intervino Edmond.


  —Sí.


  —¿Qué edad tiene ahora?


  —Acaba de cumplir los doce años. Además, en esta ocasión y por haber obtenido notas excelentes, viene acompañado de dos amiguitos suyos: un niño y una niña. Somos muy amigos de sus padres, ya que se trata de una pareja de hermanos: Richard y Sally Watson. Los dos están muy emocionados, según me ha contado Peter en una de sus cartas, ya que nunca han tenido ocasión de vivir en una reserva.


  —Me gustan mucho los niños —sonrió Susan—. Creo que lo pasaremos muy bien todos juntos.


  Lena no dijo nada. Su mirada, una vez más, se dirigió hacia la carretera por la que debía llegar el Land Rover de su marido.


   


  CAPÍTULO II


  —¡«Simba» está vivo! —volvió a gritar N’Ogambo—. ¡Cuidado, chief!


  El felino, en efecto, se había incorporado de un salto, volviéndose velozmente hacia el hombre.


  Algo, sin embargo, hizo que Robert no sintiera miedo.


  Fue una especie de intuición, como si supiera que la reacción del león no tenía nada de normal, e incluso cuando la fiera le dirigió un zarpazo, Warner tuvo la seguridad de que las garras no llegarían a tocarle.


  —¡No es nada, N’Ogambo! —gritó.


  Porque había visto el revólver en manos del negro, y sabía que su fiel jefe de guardias dispararía sin vacilar para defenderle.


  El león miró a Robert con sus semicerrados ojos amarillentos.


  «No me ve bien... —pensó el blanco—. ¿Qué diablos le ocurre?».


  La fiera intentó dar un paso hacia su adversario, pero vaciló, cayendo de nuevo, quedándose tumbado, con sus grandes flancos moviéndose al ritmo de una respiración trabajosa.


  —Parece enfermo —dijo el negro.


  —Espera...


  Robert se fue acercando un poco más, examinando al león con toda atención.


  —By Jove! —exclamó de pronto—. ¿Has visto eso?


  —¿El qué, chief?


  —En el cuello. ¡Fíjate!


  N’Ogambo se aproximó al blanco, inclinándose para observar el cuello del gran felino.


  —¡Un dardo! —exclamó.


  —Sí, un proyectil anestésico. Pero ¿quién diablos ha podido dispararlo?


  —No lo sé.


  Robert reflexionó unos instantes.


  Ninguno de los negros del equipo de vigilantes, del que N’Ogambo era el jefe, habría disparado uno de aquellos dardos sin permiso del negro que les mandaba.


  En cuanto a los blancos que trabajaban en la reserva, Edmond y Susan, ni siquiera sabían manejar un arma de fuego.


  ¿Entonces?


  —«Simba» va a levantarse —le advirtió el kimbu.


  El animal volvía a incorporarse, ahora con mayor presteza y seguridad.


  —Volvamos al Land Rover —dijo Robert—. Los efectos de la anestesia se están acabando y nadie se atreverá a atacarle...


  —Los licaones le creyeron muerto.


  —Sí, y a pesar de la cobardía de los perros de la sabana, hubieran podido morderle y herirle... ¡Menuda catástrofe!


  Subieron al vehículo, viendo que el león empezaba a dar sus primeros pasos, aún vacilante pero recuperándose rápidamente.


  —¿Volvemos a casa? —inquirió el negro que pensaba en el suculento almuerzo que Nabia, su esposa, debía haberle preparado.


  —Aún no —dijo Robert poniendo el coche en marcha.


  Una idea le rondaba en la cabeza.


  No deseaba que sus temores se realizaran, pero sus muchos años de trabajo en África le habían enseñado a ser desconfiado por naturaleza.


  Se mordió los labios, mientras conducía a gran velocidad.


  El negro frunció el ceño, al comprobar que el chief conducía como un demonio, metiéndose por entre las manadas de antílopes y cabras, a los que asustaba, haciéndoles salir de estampida.


  Pero N’Ogambo no despegó los labios.


  Presentía que Robert estaba preocupado por algo, y él sentía también esa preocupación, aunque fuera incapaz de adivinar los pensamientos que bullían en la mente del blanco.


  Llevaba demasiado tiempo junto a Warner para no tener una confianza ciega en aquel hombre bueno, amante de los animales y locamente enamorado de África.


  El negro había conocido a Robert en su natal Tanzania, cuando las cosas no iban nada bien para él. Una época de terrible sequía, de hambre y de conflictos triviales que diezmaban la población con sus luchas intestinas.


  Fue en una de esas horribles luchas entre tribus cuando N’Ogambo había perdido a su primera esposa y a sus dos hijos.


  Una noche, los afwa, una tribu salvaje y belicosa, había asaltado la aldea kimbu, asesinando vilmente a todo el que encontraron a su paso.


  En aquel tiempo, para poder hacer sobrevivir a su familia, N’Ogambo trabajaba en la construcción de una carretera, al norte del país, en la región de Sukuma.


  Al regreso de su aldea, no encontró más que cenizas y restos de cadáveres de los que los carroñeros estaban dando buena cuenta.


  Entonces conoció a Robert Warner.


  El blanco formaba parte de un grupo de los llamados «cazadores ecológicos», cuyo trabajo consistía en eliminar el exceso de animales que, muertos de hambre, vivían miserablemente en la reserva de Sagara.


  Robert lo tomó a su servicio y, desde entonces, jamás se separaron. Cuando Warner regresó a Kenia para unirse a su esposa y a su hijo, N’Ogambo le siguió.


  Unos años más tarde, el negro tomaba esposa entre las jóvenes de la tribu de los maul.


  Robert aminoró la marcha del vehículo.


  Habían alcanzado la zona de la sabana donde habitaban los leones. El estrépito del Land Rover había desbaratado la caza en aquella mañana, pero eso importaba poco a Warner.


  Sus preocupaciones eran otras.


  Parando el coche, se echó los gemelos al rostro, examinando a los grandes felinos que se habían tendido al pie de las acacias, huyendo del calor del sol que se intensificaba por momentos.


  —¡Cielos! —exclamó de repente.


  —¿Qué ocurre, chief?


  —Faltan dos leonas.


  —¡No!


  —Sí, N’Ogambo.


  —Puede que anden de caza.


  —No. Hemos asustado a los cuadrúpedos y los felinos no se han movido de aquí.


  —Pero...


  Robert no dijo nada.


  Con los labios apretados, volvió a acelerar el coche, dirigiéndose hacia el norte.


  Detuvo el vehículo diez minutos más tarde.


  De nuevo miró con los prismáticos, dirigiendo su atención a los árboles.


  —Dos... —contó en voz alta—, cuatro... seis... ¡Por todos los demonios del infierno!


  —¿Algo malo, chief?


  —¡También han desaparecido dos guepardos!


  * * *


  Comió aprisa, con el ceño fruncido, sin alzar la cabeza, mientras que los demás le miraban. Había llegado con el negro, dejando a este irse a la cocina donde Nabia le esperaba.


  Lena, contenta por el regreso de su esposo, estaba preocupada al comprobar la expresión de Robert.


  El matrimonio Lossel, sentado a la mesa, esperaba también que Warner terminara de devorar el almuerzo.


  Cuando, retirado el plato, Robert encendió un cigarrillo, su esposa se sentó a su lado, creciendo la expectación entre los presentes.


  Entonces, con una voz un tanto alterada, Warner explicó lo que había ocurrido aquella mañana.


  —Ya no me cabe la menor duda —dijo luego— de que se trata de cazadores furtivos.


  —Pero ha dicho usted que utilizan dardos —observó Edmond.


  —Sí. No se trata de cazadores corrientes —explicó Robert—, sino de ladrones de animales.


  —¿Para qué los roban? —inquirió ingenuamente Susan.


  —Para algún zoo.


  —¿Y cree usted que puede haber algún director de zoo que se arriesgue a comprar animales robados a una reserva?


  —El comprador no conoce el origen de lo que le ofrecen.


  Y lanzando un suspiro.


  —N’Ogambo y yo hemos visto huellas de vehículos en la sabana. Han debido actuar por la noche... y eso es terriblemente peligroso. Solo alguien muy experto puede haber llevado a cabo una operación como esa.


  —¿Y hacia dónde han podido llevar esos animales?


  —Ese es el enigma. No hacia el norte, porque las patrullas del ejército de Kenia vigilan la zona y la costa. Tampoco hacia el sur, porque hubieran debido atreverse a atravesar la frontera con Tanzania, cosa muy difícil por no decir imposible.


  —¿Entonces?


  Robert se encogió de hombros.


  —No me lo explico.


  N’Ogambo entró en aquel momento.


  —La patrulla está preparada, chief.


  —Bien. Ve con ellos, N’Ogambo. Recorre la reserva por todas partes y sigue las huellas de los neumáticos que hemos visto. Yo voy a hacer un informe y llamaré por teléfono a las autoridades de Nairobi. El caso es muy grave.


  —Volveremos al atardecer.


  —Sí, ya lo sé. Esta noche saldré de patrulla.


  —¿Solo? —se inquietó Lena.


  —¿Por qué no?


  —Yo le acompañaré —intervino el ecólogo.


  —De acuerdo. Pero quiero prevenirle una cosa, señor Lossel. El asunto puede ser peligroso, pero de todos modos no llevaremos armas de fuego.


  —¿Y si tropezamos con los furtivos?


  —Emplearemos dardos anestésicos. No quiero jaleo; con la ley... No se puede matar a un hombre que roba animales. Lo único que hay que hacer es detenerle y entregarle a las autoridades.


  Lena se mordió los labios.


  Estaba segura de que los furtivos, sabiendo a lo que se exponían, estarían armados hasta los dientes.


  «¡Cielos! —pensó estremeciéndose—. Este marido mío parece que vive en otro mundo».


  —Lo que me estoy preguntando —intervino Edmond de nuevo—, es por qué han elegido la reserva de Taita para sus robos.


  —Es natural —replicó Robert—. Saben que tenemos muy poco personal aquí y, además, han debido enterarse de que poseemos la mejor fauna de todo el continente.


  —Así que, por lo que usted ha comprobado, se han llevado dos leonas y dos guepardos.


  —Eso es. Intentaron llevarse a ese león macho, pero algo debió impedírselo. Es casi seguro que conociesen mi costumbre de examinar la reserva cada mañana desde las estribaciones del Kasigau.


  —Nos vamos, chief —dijo entonces el negro.


  —Abrid bien los ojos, N’Ogambo —aconsejó el jefe de la reserva—. Más que nada, nos interesa conocer el camino que han seguido y, si han salido del país, cómo se las han agenciado para que no les vieran los guardas fronterizos.


  Cuando el equipo de vigilantes negros se hubo ido, Robert y Edmond se reunieron en el despacho de aquel, ya que Susan prefirió hacer compañía a Lena, que estaba muy afectada por lo ocurrido.


  Sentados frente a frente, con un cigarrillo en los labios, los dos hombres guardaron unos instantes de silencio.


  Los dos hombres estaban pensando lo mismo.


  Pero fue Lossel quien primero dijo:


  —No sé cómo pueden atreverse a robar animales. Saben que tanto el gobierno de Kenia como el de Tanzania castigan severamente esos delitos.


  Y como Robert no dijera nada:


  —Además —prosiguió el ecólogo—, necesitan un medio de transporte, y si intentan llevarse lejos de aquí a los animales robados, no tiene más remedio que utilizar el barco o el avión, aunque creo más en lo primero que en lo segundo.


  —¡Si las cosas fueran tan sencillas!


  —¿Qué quiere usted decir?


  Warner echó una bocanada de humo antes de responder.


  —Hoy día, amigo Edmond, el tráfico de animales está muy difícil. Ningún director de ningún zoo del mundo se arriesgaría a adquirir animales, especialmente los raros y en vías de extinción, sin saber exactamente de dónde proceden.


  —¿Y los circos?


  —Menos aún. Los domadores prefieren comprar cachorros, ya que la domesticación es larga y nunca se consigue con animales adultos.


  —Entonces, ¿cómo explicar esos robos?


  Robert movió tristemente la cabeza de un lado para otro.


  —Eso es, precisamente, lo que me estoy preguntando. Vamos a llamar a Nairobi, y anunciaremos que enviamos próximamente un informe completo... pero a partir de esta noche, no me moveré de la reserva.


  * * *


  Una temperatura deliciosa reinaba en el salón de aquella elegante suite del hotel Excelsior de Dar-es-Salaam.


  El hombre que ocupaba el gran sillón era tan grueso que el mueble parecía hecho especialmente a su medida.


  Con un pelo rubio y fino, estrictamente pegado al cráneo, tenía un rostro de media luna, con una nariz gruesa en la base y algo ganchuda en la arista y unos labios espesos delimitando una boca bastante pequeña.


  Frente a él, en sillones de mimbre, estaban los otros dos hombres.


  Uno de ellos alto, delgado, fuerte, con cara de rapaz, era Charles Mutchinstton, uno de los más célebres rifles de toda África; el otro, Adam Kolster, también excelente tirador, era su compañero inseparable.


  Y su socio.


  —Tenemos prisa, caballeros —dijo el gordo—. Mi compañía está dispuesta a invertir y eso ya lo saben ustedes; pero, más que el dinero, lo que interesa es el tiempo.


  —Hemos iniciado el plan.


  —Ya lo sé, pero es insuficiente. Hay que darse más risa. Creo recordar que cuando nos reunimos en Paris, hace siete meses, llegamos a la conclusión de que esa reserva debía desaparecer.


  —¡Y desaparecerá! —exclamó Charles.


  —Eso espero... que ocurra pronto.


  —Nuestro plan ha sido estudiado cuidadosamente —explicó Mutchinstton—. Hay que crear, primeramente, un ambiente de misterio, de expectación, haciendo creer a esa gente que se trata de furtivos blancos y perfectamente organizados.


  —Y eso se ha conseguido —intervino Adam.


  —Siga usted, Charles —dijo el gordo.


  —Una vez dada la alarma, señor Albany, ya no podremos actuar de la misma manera. Conozco lo suficientemente bien a Warner como para saber que es muy capaz de pasar las noches en la reserva y de hacer que se le vigile durante todo el día.


  —¿Y bien?


  —Ningún vehículo podrá penetrar allí sin que Robert se entere... Es un hombre hábil, que conoce la sabana palmo a palmo, como conoce a casi todos los mímales de la reserva.


  El gordo torció el gesto.


  —Entonces, ¿cómo conseguir lo que nos proponemos?


  —No hay más que un medio, señor Albany: echar mano a los ruki.


  —¿Quiénes son?


  —Los miembros de una tribu que ningún gobierno ha sometido aún. Son nómadas y la gente los conoce por el sobrenombre de los «hombres avestruces».


  —Siga.


  —Antes de que los blancos llegasen al África oriental, los ruki eran los mejores cazadores del continente. Son como sombras, señor Albany.


  —Y esas «sombras» —sonrió el gordo—, ¿pueden sernos útiles?


  —Utilísimos.


  —¿Cómo?


  —Creando un clima de verdadero pánico en la reserva. Desesperando a Robert y a sus negros. Haciendo finalmente, que el gobierno de Kenia se convenza o que la reserva de Taita ha sido un fracaso.


  —¿Y usted cree que el gobierno de Nairobi no tomará cartas en el asunto?


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que puede prestar una ayuda efectiva a Warner enviarle tropas o equipos de vigilancia, helicópteros, lo que sea.


  —El gobierno tiene otras preocupaciones mucho mayores, señor Albany. El país está en plena fase de desarrollo. En realidad, si Nairobi escuchó a Warner fu porque pensaba que la nueva reserva iba a proporcionar divisas por los turistas, pero ningún problema.


  —Entiendo.


  —Si Robert fracasa en su empeño, el gobierno le dará las gracias y olvidará esa nueva reserva. Hay otras mucho más importantes en el país.


  —Pero usted me dijo que ese Robert iba a conseguí una de las mejores reservas del África.


  —Y es cierto. Warner es un experto en animales salvajes y, además, tiene el apoyo de ese Lossel, que es una autoridad en ecología. Dentro de dos años, si nada hubiera ocurrido, la reserva de Taita habría sido la segunda del continente, después de la del cráter de Ngorongoro.


  —Volvamos a nuestro asunto, por favor. Me estaba usted hablando de esos...


  —Ruki.


  —¿Y a qué espera usted para contratarles?


  —No se puede.


  —¿Eh? Me parece haberle dicho que mi compañía está dispuesta a invertir todo el dinero que sea necesario.


  —No se trata de dinero.


  —¿Entonces?


  —No hay más que una forma de ganarse a los ruki, señor Albany.


  —¿Cuál?


  —La magia.


   


  CAPÍTULO III


  No hubo nada que hacer. Todos los argumentos que Robert utilizó fueron baldíos. Edmond se empeñó en acompañarle por las noches, ya que el jefe de la reserva había decidido que N’Ogambo, con los guardianes, patrullaran el terreno durante el día.


  Otro negro, Longa, iba a ser el conductor del Land Rover.


  Una luna redonda, espléndida, brillaba en el cielo. Cuando el vehículo, dejando a la derecha los montes Kasigau, con sus 1.941 metros de altura, penetró directamente en la llanura de la sabana.


  —¿Cree usted que la pérdida de esos animales que nos han robado alterará el equilibrio de la reserva?


  Lossel se pasó una mano por el mentón.


  —No creo —dijo— que la cosa sea lo bastante grave como para inquietarse. Pero si los depredadores desaparecieran, todo se iría al garete.


  —Porque los herbívoros crecerían sin cesar, ¿no es así?


  —En efecto. No olvide usted que la reserva es una especie de «micromundo», un mundo pequeñísimo delimitado por zonas inhabitables para la fauna que la puebla.


  —Entiendo.


  —Dentro de ese espacio, lo importante es establecer un equilibrio que podríamos decir que abarca cuatro fases: vegetación, herbívoros, carnívoros y carroñeros.


  —Ya veo.


  —Si los «comedores de hierba» crecen sin cesar, la vegetación corre el peligro de extinguirse; entonces, los cuadrúpedos pasarían hambre y morirían finalmente todos. Los carroñeros comerían a sus anchas, pero cuando la carroña desapareciese, ellos se extinguirían también.


  —La naturaleza es muy sabia.


  Edmond esbozó una sonrisa.


  —Es cierto, hasta qué el hombre metió sus manazas en la armonía de la naturaleza. A principio del siglo pasado, África era, toda ella, una reserva natural y maravillosa.


  —Así es.


  —Yo no puedo creer, por muchas medidas que se tomen, que el siglo XXI conozca animales que todavía podemos ver hoy, aunque en pequeña cantidad.


  —Para, Longa —dijo entonces Robert.


  El negro detuvo el Land Rover, parando el motor.


  A algo menos de medio kilómetro, hacia el sur, se veía una amplia masa oscura.


  Eran los herbívoros, en masa, antílopes de todas clases, ñus. Destacados del grupo, algunos estaban distanciados, en pie, con las ojeras enhiestas.


  Eran los «centinelas», que vigilaban la proximidad de algún enemigo. Y lo curioso era que, cada dos o tres horas, nuevos centinelas venían a relevar a los vigilantes.


  No era que temieran a los grandes felinos, ya que es muy raro que los depredadores ataquen durante la noche, prefiriendo hacerlo en las primeras horas de la mañana, junto a las charcas y abrevaderos.


  Vigilaban a los carroñeros.


  Y, muy especialmente, a los licaones, los terribles perros de la sabana que cazan en manada, saltando sobre su víctima para arrancarles pedazos de carne: ¡devorándolos vivos!


  —Sigamos.


  El coche se puso en marcha, siempre hacia el norte. Pronto pasaron junto al pequeño grupo de jirafas, dieciocho en total, un verdadero tesoro para la nueva reserva.


  Estaban todas.


  Más allá, en un curso fluvial, el pequeño Zambé, los lomos brillantes de los hipopótamos relucían bajo la luz lunar.


  Ningún depredador ataca generalmente a los grandes suidos, y su conservación depende únicamente de que haya la suficiente hierba para calmar su feroz apetito.


  —¿Cuántos elefantes tenemos? —inquirió Edmond—. No he tenido ocasión de verlos desde hace tiempo.


  —Ciento doce, con los seis que nacieron últimamente. Una estupenda manada de la que podemos estar orgullosos. Y animales difíciles de robar —añadió Robert—. No se traslada a un proboscídeo como a un león.


  —¡Así se habla! —rio Lossel—. Todo el mundo tiene la manía de llamarlos paquidermos cuando no lo son.


  —Es cierto. Igual ocurre con sus defensas, a los que la gente les llama colmillos cuando en realidad son los incisivos del animal.


  Un largo y prolongado rugido rompió el silencio de noche.


  —Los leones —suspiró Warner—. Deben echar de menos a las leonas robadas.


  Y lanzando un suspiro:


  —¡Los muy canallas! ¡Se llevaron lo más precioso: 3 leonas y los guepardos...! ¡Si les echase la mano encima!


  Edmond no dijo nada.


  Conocía lo suficiente al gran cazador para saber que no le gustaría encontrarse en el pellejo de los furtivos. Porque antes de entregarlos a las autoridades, Bob les haría pasar el peor cuarto de hora de su vida.


  * * *


  El hombre gordo abrió desmesuradamente los ojos.


  —¿Magia? —repitió con un tono incrédulo en la voz.


  —Sí, magia.


  —¿Quiere usted burlarse de mí, señor Mutchinstton?


  —No es ese mi propósito, señor Albany —repuso el cazador muy serio—. No hay dinero suficiente en el mundo para comprar la colaboración de los ruki.


  Una sonrisa burlona apareció en los labios del gordo.


  —Todo puede comprarse con dinero, amigo mío...


  —Todo, menos a los ruki. Solo si se les demuestra tener una magia más poderosa que la suya, se prestarían a colaborar incondicionalmente con nosotros... sin percibir un solo centavo.


  —¡Nada más fácil!


  —¿Usted cree?


  —Desde luego. Regáleles una instalación completa de TV en color o una cadena de cuadrofonía o un cine... o un helicóptero... ¡lo que sea!


  —No me he explicado bien, señor Albany; ninguna de estas cosas tiene nada que ver con la magia de la tribu. ¡Estamos en 1980, señor! No hay negro africano, por muy salvaje que se le considere, que no haya visto televisión, cine y volar helicópteros.


  —¿Entonces?


  —La magia ruki se refiere a la magia sobre se vivos, especialmente sobre los animales. Eran, hasta hace poco, los mejores cazadores furtivos, y lo siguen siendo.


  —Eso me interesa.


  —Yo le aseguro, señor Albany, que esa gente es paz de cazar en la reserva de Taita delante de las narices de Warner y de todos los guardias negros.


  Los ojos de Sam Albany se poblaron de chispas.


  —¿De veras?


  —Sí.


  —Piense en lo que acaba de afirmar, Mutchinstton usted mismo me ha dicho muchas veces que ese Warner es sumamente peligroso y muy eficaz.


  Charles se encogió de hombros.


  —Sin despreciar a los hombres de nuestra raza, señor Albany, déjeme decirle que nada podemos hacer lado de un ruki. Yo les he visto penetrar en una manada de ñus, escoger su presa y liquidarla antes de que las bestias sospecharan que un ser humano andaba entre ellas.


  —¡Parece imposible!


  —No lo parece, señor, «lo es». Es imposible... la magia de esa gente. Y no vaya a preguntarme como consiguen esa clase de proezas, porque sería incapaz decírselo. Son secretos de la tribu.


  —¡Formidable! Pero si son tan extraordinarios, ¿qué podemos ofrecerles que les asombre?


  —Ya he pensado en ello.


  —¿De veras?


  —Sí. Va a costar un poco más de dinero, pero...


  —¡Deje el dinero y vaya al grano!


  —Adam y yo tendríamos que ir a Alemania.


  —¿Para qué?


  —¿Ha oído hablar usted el profesor Karl von Brüner?


  —No.


  —Es un especialista en el sistema nervioso de los animales. Yo tuve que suministrarle algunos hace algunos años.


  —¿Qué ha conseguido?


  —No lo sé, pero es una autoridad en esos temas. Y estoy seguro de que podría proporcionarnos algo que asombrara a los ruki.


  Albany reflexionó unos instantes.


  —Está bien —dijo finalmente—. Por mí pueden coger el avión e ir al mismísimo infierno. Lo único que deseo es destruir esa maldita reserva... que la abandonen por completo.


  Se puso en pie, dando por terminada la entrevista.


  —Lo único que deseo es que me tenga al corriente de lo que consigue de esos... salvajes. Si es verdad lo que usted ha dicho, ese Warner puede ir preparando las maletas.


  —De eso no dude un solo segundo, señor Albany.


  * * *


  El ruido del Land Rover la sobresaltó. En realidad, como cada noche, dormía a ratos, despertándose en numerosas ocasiones, sentándose a veces en el lecho, mirando a través de la tela metálica de la mosquitera, la inmensidad de la sabana.


  Y pensaba en su esposo que, junto a Lossel, recorrían la reserva, interminablemente, noche tras noche, mientras que la patrulla diurna la hacía N’Ogambo con sus hombres.


  Saltando del lecho, Lena se puso velozmente una bata, saliendo de la casa. Al tiempo que salía a la terraza, vio a los hombres que se acercaban ya.


  Tras ellos, Longa, el conductor negro, conducía el Land Rover al cobertizo.


  —¿Otra vez en pie? —le preguntó acercándose a ella para besarla dulcemente—. ¡Por Dios, cariño!


  —¿Habéis descubierto algo? —y dirigiéndose a Edmond—. ¡Buenos días, señor Lossel!


  —Buenos días. Voy a mi casa... ¡Hasta luego!


  —No hemos hallado nada, querida. Es la décima noche y nadie ha aparecido por la reserva. No creo que los furtivos se atrevan a volver.


  —Entonces, ¿dejarás de salir por las noches?


  —Sí... es decir, vamos a cambiar los turnos con N’Ogambo. Edmond y yo empezamos a estar cansados.


  —¡Y es lógico! Si al menos durmieras durante el día...


  —Voy a echarme un rato.


  —¡Este marido mío! ¡Menos mal que yo sé conducir tan bien como él!


  —¿Qué quieres decir?


  —¡Vaya memoria la tuya! ¿Cómo has podido olvidar que tu hijo y sus dos amigos llegan a mediodía?


  —¡Cielos! Es verdad, Lena. Voy a darme una ducha...


  —¡No! Vas a irte ahora mismo a la cama. Yo iré a buscar a los niños a la estación de Voi.


  —Son 50 kilómetros, querida...


  —¿Y qué?


  —Que tienes que atravesar toda la parte norte de la reserva.


  Ella le miró, con una luz divertida en los ojos.


  —¿Por quién me tomas, Bob? Llevo mucho tiempo en África y he vivido a tu lado en muchos sitios más peligrosos que esta reserva.


  Robert lanzó un suspiro.


  —Llévate el Land Rover reforzado, cariño. Y que los niños se pongan los cinturones de seguridad.


  —No te preocupes. Anda, a la cama... a menos que quieras tomar algo antes de echarte.


  —Estoy molido...


  —¡No es para menos!


  * * *


  Desembarcaron del avión de la Lufthansa en el aeropuerto de Frankfurt. Tomaron un taxi, dirigiéndose a las afueras de la ciudad, donde estaba ubicado el instituto de experimentaciones animales que dirigía el profesor Von Brüner.


  Tuvieron que esperar casi media hora hasta ser recibidos por el sabio alemán.


  Karl von Brüner era un hombre alto, muy delgado, de mirada intensa y penetrante. Llevaba puesta una bata blanca, lo que demostraba que estaba trabajando en algún laboratorio del edificio.


  Después de invitar a que se sentaran los dos visitantes, se acomodó detrás de la mesa de su despacho.


  —¿Y bien, señores? —inquirió.


  Charles, que había preparado su «historia», contó al profesor que poseía una pequeña reserva, y que habiendo oído hablar de sus experimentos sobre animales, encaminados a demostrar la acción «a distancia» sobre su cerebro, deseaba que pudiera preparar a uno de sus animales, pagando lo que fuera.


  Adam se percató de la habilidad de Mutchinstton que elogiando al profesor, iba engordando la vanidad del sabio. Y lógicamente, sin parar mientes, Von Brüner accedió a «preparar» uno de los animales de supuesta reserva de la que Charles le había hablado.


  —¿Qué le parecería una cebra, profesor? —preguntó Charles.


  —¡Magnífico!


  —Recibirá una pareja de ejemplares dentro de uno: días. Mi amigo, aquí presente, será el encargado de llevarse a África el ejemplar que usted haya preparado Y respecto a los gastos, no se preocupe en absoluto: la cantidad que usted fije será aceptada.


  —Muy amable. En realidad, para hablarle con toda sinceridad, no andamos bien de fondos en el instituto, ya que la subvención del gobierno federal es insuficiente.


  Un brillo de triunfo se pintó en los ojos de Charles.


  La primera fase de su plan había dado resultado.


  * * *


  Estaba amaneciendo.


  Incapaz de permanecer en la cama por más tiempo, Robert salió a la terraza, contemplando con mirada amorosa la sabana que se extendía más allá de las instalaciones de la reserva.


  La media docena de edificaciones, todas ellas de madera: casas de habitación y cobertizos, estaban rodeadas por una barrera de alambre de espinos, de forma a evitar que algún animal penetrase en el recinto.


  Seguía reflexionando.


  La conversación telefónica que había tenido con Warrel, el asesor oficial de parques y reservas de Kenia, había sido amable; pero, en el fondo, Warner había entendido perfectamente, por el tono de voz de su interlocutor, que Nairobi no había recibido con alegría la pérdida de los valiosos animales de la reserva confiada a Robert.


  En contra de lo que la gente puede creer, organizar una nueva reserva, partiendo prácticamente de la nada, es algo sumamente difícil y muy delicado.


  No estaban los tiempos para cubrir las bajas de un parque, ya que había muchas especies en camino de extinción y no se encontraban reemplazantes así como así.


  Robert se mordió los labios.


  Si la desaparición de las dos leonas le afectaba profundamente, la pérdida de la pareja de hermosos guepardos le ponía fuera de sí. Y lo que seguía sin explicarse es por dónde habían conseguido llevarse a los animales los fugitivos.


  Aquel misterio la enervaba.


  «Antes —pensó—, los furtivos eran siempre, o casi siempre, indígenas, negros que mataban por el placer de hacerlo o blancos que cazaban para presumir estúpidamente de sus trofeos colgados en sus salones».


  El león que había encontrado bajo los efectos de narcótico se encontraba perfectamente bien, y las huellas de neumáticos que habían encontrado en el suelo de la sabana, demostraban plenamente que la «expedición» para el robo había sido organizada por hombres blancos.


  ¡Ay! si los pudiera tener al alcance de sus manos.


  Suspiró, pensando en la llamada telefónica de su esposa, que le había anunciado el retraso en la llegad; del pequeño Peter y sus dos amiguitos.


  Lena se había quedado en un hotel, cercano a la estación, esperando la llegada de los niños.


  Y justamente, las vacaciones de Peter coincidían con aquella turbia situación, cosa que iba a impedir que él Robert, pudiera dedicar a los pequeños todo el tiempo que hubiera deseado.


  Sonrió al pensar en su hijo.


  Peter había heredado el amor de su padre hacia la fauna africana, y su deseo, a los 12 años, era convertirse en alguien como Warner, cuando fuera mayor.


  ¿Sería eso posible?


  Al paso que iban las cosas, con el despiadado desprecio que los hombres mostraban hacia la naturaleza y sus criaturas, ¿cuántas maravillosas especies de animales salvajes quedarían cuando Peter tuviera 20 años?


  Iba Robert a entrar en la casa para pedir a Nabia, la mujer de N’Ogambo, una buena taza de café, cuando vio el Land Rover que avanzaba velozmente hacia la casa.


  Frunció el ceño.


  La patrulla nocturna estaba formada por tres vehículos, y le extrañaba muchísimo que solo regresara uno de ellos y que, además, lo hiciese a toda velocidad.


  ¿Había ocurrido alguna otra desgracia?


  Corrió hacia la escalera de la terraza, al tiempo que el coche frenaba bruscamente.


  Saltando del Land Rover, N’Ogambo se dirigió rápidamente hacia el jefe de la reserva.


  —¿Qué hay? —se anticipó Robert, mirando intensamente al negro.


  El rostro de N’Ogambo estaba alterado, con los ojos brillantes y una expresión de preocupación que le hacía fruncir su estrecha frente.


  —Hay muchos buitres en el Kasigau, chief —anunció con voz trémula.


  —¿Cuándo los habéis visto?


  —Hace un rato. No he querido subir por el camino y he preferido venir a avisarle.


  Robert no lo dudó un solo instante.


  Olvidó el café que tan bien le hubiese sentado a aquella hora de la madrugada, y siguiendo al indígena, trepó a la parte delantera del coche, tras cuyo volante se puso N’Ogambo.


  —¡Aprieta a fondo! —le ordenó.


  El Land Rover salió lanzado como una exhalación.


   


  CAPÍTULO IV


  Estaban sentados en la terraza del restaurante del aeropuerto de Frankfurt. Después de la comida, se hicieron servir un café, encendiendo sendos cigarrillos.


  —He hablado por teléfono con el señor Albany —dijo Charles—. Cuando lleguemos a Dar-es-Salaam tendrá preparados los dos animales que vas a traer aquí.


  —¡Me voy a pasar la vida en avión! —sonrió Adam.


  —¿Y eso qué importa? Piensa en el dinero que recibiremos cuando consigamos terminar con esa maldita reserva.


  Kolster le miró con fijeza.


  —¿Puedo preguntarte algo, Charles?


  —Adelante.


  —Sé que el dinero te importa. Pero, dime, sinceramente, ¿no te interesa mucho más aplastar a Robert Warner?


  Los ojos de Mutchinstton brillaron intensamente.


  —¡Ese cerdo consiguió que me quitasen la licencia de cazador!


  —¿Por qué?


  —Porque me acusó de matar a los animales de forma lenta, de no tirar a matar.


  —¿Y eso es cierto?


  Charles entornó los ojos.


  —Yo tenía un hermano, cazador como yo —dijo—. Fue en mil novecientos setenta, en uno de los últimos safaris que se hicieron en África. Dos parejas de americanos, cargados de dólares, contrataron a Thomas, así se llamaba mi hermano...


  Fumó unos instantes, en silencio, al tiempo que sus facciones se endurecían.


  —Una mañana, cerca del Kilimanjaro, en la tierra de los masái, mi hermano consiguió «preparar» a un león para que los americanos le cazaran.


  »Uno de ellos disparó, pero solo hirió al animal, enfureciéndole. La bestia se lanzó corriendo hacia los americanos y, lógicamente, Thomas se interpuso...


  »Disparó, pero sin fortuna... y el león se le echó encima. Ya conoces a esas bestias, Adam... son grandes gatos y el hombre que cae entre sus zarpas, por mucho que cuenten los novelistas, no muere enseguida.


  »El león jugó con mi hermano más de media hora. Yo no culpo a los americanos que, muertos de terror, salieron corriendo encerrándose en sus coches. Ni a los indígenas, que no se atrevieron a atacar a la fiera.


  »Y como un pobre ratón, mi hermano sirvió de juguete al león, hasta que después de ser terriblemente torturado... murió.


  —¡Debió ser horrible!


  Charles rechinó los dientes.


  —A partir de aquel instante, yo también quise que las fieras sufriesen... y me dediqué a prolongar lo más posible su agonía. Así, por lo menos, vengaba la muerte de mi hermano.


  Guardaron silencio un buen rato. Todavía faltaban más de veinte minutos para que tuvieran que presentarse en la recepción del vuelo del aparato de la Lufthansa que iba a llevarles a África.


  —Hay cosas que no entiendo —dijo Adam.


  Charles sonrió.


  —Estás muy curioso esta mañana, Kolster.


  —No se trata de lo que acabas de contarme.


  —¿Entonces?


  —Daría cualquier cosa por saber por qué el señor Albany y la compañía que él representa, desean hacer desaparecer la reserva de Taita.


  —También me lo he preguntado yo.


  —¿Has llegado a alguna conclusión?


  —No. He pensado en lo más lógico... en el petróleo, el oro o los diamantes.


  —¿Y bien?


  —Sin decir nada a Albany, visité el departamento de mineralogía de Kenia, en Nairobi. No hay la menor señal, en esa zona de Taita, de ninguna clase de yacimiento interesante.


  —Todavía lo comprendo menos.


  —Igual me ocurre a mí. Hasta llegué a pensar que se trataba de intereses políticos, que Albany deseaba hacer fracasar los planes ecológicos del gobierno de Kenia.


  —¿No es así?


  —En absoluto. Hay reservas mucho más importantes que la de Taita. En realidad. Taita es la más reciente y la menos importante de todas.


  —¡Menudo misterio!


  —Algo debe de haber tras todo esto, ya que el señor Albany se gasta el dinero a chorros, significa alguna cosa...


  Fue en aquel momento cuando los altavoces sonaron en la sala del restaurante.


  —Achtung! ¡Atención! Se ruega a los viajeros del vuelo seiscientas cincuenta y cuatro, con destino a El Cairo, Nairobi y Dar-es-Salaam, se personen en la sección de aduanas...


  —Vamos —dijo Charles poniéndose en pie.


  * * *


  Robert vio a los dos Land Rover parados al pie del monte. Alzando la mirada, frunció el ceño al divisar la masa negra de los buitres que revoloteaban hacia media altura del monte.


  —Es la cueva —dijo en voz baja—. Al final de la pista.


  —Sí, chief.


  Pasaron junto a los otros dos vehículos, a los que Robert hizo una seña para que les siguieran.


  La pista, si podía llamarse así al camino de tierra, no era nada buena y bordeaba en muchas ocasiones y en curvas peligrosas la profundidad creciente del abismo.


  Pero Warner no se preocupaba de aquel detalle, no separando sus ojos de los carroñeros que formaban una masa negra, los unos dando vuelos cortos, los otros posados sobre las rocas que circundaban la cueva.


  No existía una fauna importante en el monte Kasigau, ni cabras montesas ni ninguna clase de especie de gacelas trepadoras. Solo pequeños mamíferos que no podían, en modo alguno, atraer a una masa grande de carroñeros.


  No, los buitres se habían sentido atraídos hacia algo... mucho más importante.


  Robert no era un hombre aficionado a hacer cábalas, y esperó a ver con sus propios ojos lo que atraía a los carroñeros, mordido, eso sí, por la impaciencia, haciendo que el negro fuera mucho más aprisa que lo que la prudencia dictaba.


  Finalmente, ya en el final de la pista, Robert saltó fuera del Land Rover, avanzando, seguido por el negro, hacia la cueva.


  Los buitres, al verles llegar, lanzaron sus característicos graznidos de protesta, emprendiendo el vuelo.


  Los dos hombres llegaron al borde de la depresión que se abría a la puerta de la cueva.


  —¡Dios mío! —exclamó Warner.


  Allí estaban, destrozados, los cadáveres de las dos leonas y la hermosa pareja de guepardos. Los carroñeros habían dado buena cuenta de ellos, y los cuerpos no eran ya más que osamentas de las que colgaban algunos pingajos de carne y piel.


  —¡Canallas! —rugió Robert.


  No podían comprender que hubiesen robado aquellos hermosos animales para después darles muerte... si es que no les habían dejado dormidos, siendo devorados vivos por los carroñeros.


  No era una cosa frecuente, ya que ningún carroñero se acerca a una presa mientras no «olfatea» la muerte; pero también era cierto que animales muy enfermos, incapaces de defenderse, habían sido devorados por hienas, licaones y buitres, antes de estar verdaderamente muertos.


  —¡Canallas!


  ¿Qué habían ganado con aquella salvajada? Sí, al menos, hubiesen robado para vender luego a los animales, obteniendo un beneficio.


  No, no podía entenderlo por muchos esfuerzos que hacía para encontrar una respuesta lógica a aquel galimatías.


  —¡Chief!


  Se volvió hacia N’Ogambo.


  —¿Qué hay?


  —Mira ese buitre...


  Warner vio al carroñero que se arrastraba penosamente, apoyándose con las alas, la mirada extrávica, respirando con visible dificultad.


  De vez en cuando, se detenía el ave, mientras su cuerpo se estremecía con bruscos movimientos tetánicos.


  —Se está muriendo, chief...


  Robert dio unos pasos hacia el carroñero, lanzando entonces un juramento.


  —By Jove! Hay dos buitres muertos un poco más abajo.


  La idea le sacudió como una descarga eléctrica.


  —¡N’Ogambo!


  —¿Sí?


  —Llama por radio a Nairobi. Que envíen al doctor Sullivan en un helicóptero. Diles que vengan lo más aprisa posible...


  —Bien.


  El buitre se arrastraba más y más penosamente.


  Ahora, incluso antes de que llegara el jefe veterinario de las reservas de Kenia, Warner no tenía la menor duda de lo que estaba viendo.


  ¡Las leonas y los guepardos habían sido envenados con bolas de carne cargadas de estricnina!


  * * *


  Rebeldes y orgullosos, los ruki vagaban por la inmensa estepa de las tierras masái. Cien veces había intentado el gobierno que se estabilizasen, proponiéndoles que dejaran la vida nómada, concediéndoles tierras para que se dedicasen a la agricultura.


  Pero los ruki se habían negado rotundamente a dejar su vida de pastoreo.


  Como los pieles rojas de la América del pasado, los ruki odiaban todo lo que había cambiado la fisonomía de su región de origen, la acción de blancos primero y negros después que habían acabado con la caza.


  Porque, como todos los pueblos pastores, los ruki habían sido desde siempre excelentes cazadores.


  Los ruki no eran tan altos como los masái, pero tampoco tan pequeños como los pigmeos. Era un pueblo fuerte, robusto, amante del camino y enemigo de aldeas y chozas.


  Pero además —y eso lo sabían todos los pueblos del África oriental, los ruki eran unos magos poderosos.


  Muchos de los ruki adultos eran hechiceros. Los pueblos sedentarios por cuyas zonas atravesaban, les requerían con frecuencia para curar a un enfermo o exorcizar a un endemoniado; pero en lo que los ruki eran verdaderos maestros, era en el cuidado y salvación, cuando estaban enfermos, de los animales.


  Se contaba que antes de que apareciesen aquellas ridículas reservas, donde los estúpidos blancos habían confinado a unos cuantos animales que ya no eran los de antes, los ruki podían atravesar sin arma alguna la estepa o la selva, sin sufrir daño alguno.


  No quedaban ahora más de doscientos miembros de aquella curiosa tribu. Y 28 días después del misterioso «robo» en la reserva de Taita, un Land Rover, seguido de cerca por un camión de gran tamaño, se acercaba a Wokame, en la tierra de los masái, donde los ruki se habían detenido para descansar unos cuantos días.


  * * *


  Robert tuvo que dominarse al volver a la casa, ya que los niños habían llegado, y su hijo Peter, con los ojos relucientes, corrió hacia él para lanzarse al cuello del cazador.


  —¡Ven, papá! Voy a presentarte a mis amiguitos... este es Richard Watson, tiene mi edad... menos un mes... y esta es Sally, su hermana.


  Warner estrechó la mano de los pequeños y tras lanzar una ojeada a Lena, quien se había dado cuenta de su preocupación:


  —Bueno, niños —dijo—. Como yo sé perfectamente que lo que queréis es dar una vuelta por la reserva, voy a encargar a Tiamba que os lleve en el Land Rover.


  Llamó al negro y hablando aparte con él, le dio instrucciones estrictas.


  —Dales una vuelta por el norte... pero no se te ocurra atravesar la vaguada de Ollah. Que todos ellos se pongan los cinturones de seguridad y que, por ningún motivo, bajen del coche, ¿entendido?


  —Sí, chief. Voy a coger uno de los coches especiales para turistas, ¿verdad?


  —¡Naturalmente! Y no olvides lo que te he dicho.


  —No.


  Cuando los niños se hubieron ido, Robert se reunió con los demás en el salón del bungalow.


  —Hemos visto pasar el helicóptero del veterinario —dijo Edmond—. ¿Qué ha ocurrido, Warner?


  —Muy sencillo —repuso Robert con voz ronca—. Esos canallas nos hicieron creer que habían robado a los animales, disparándoles con dardos anestésicos...


  Hizo una pequeña pausa.


  —... y así lo hicieron, pero para llevarse a las fieras a una cueva del monte Kasigau donde les llenaron el cuerpo de estricnina.


  —¡Cielos! —exclamó Susan.


  —Pero —intervino de nuevo Lossel—, si algún animal ha comido carne de esas fieras envenenadas...


  —Así ha ocurrido, amigo mío.


  —¿Carroñeros?


  —Buitres. Cuatro han muerto envenenados y hemos tenido que matar a una docena de enfermos.


  Lanzó un suspiro.


  —Lo malo es que no conocemos el número de buitres que han comido o clavado sus picos en esa carroña envenenada. Pero si mueren en la sabana, otros carroñeros resultarán envenenados.


  —Ya no hay duda alguna de que alguien desea hacer desaparecer esta reserva.


  Los ojos de Robert brillaron intensamente.


  —No sé si es la reserva o a mí... a quién intentan destrozar.


  —¿Qué estás diciendo, Bob? —inquirió Lena con una expresión de miedo en el rostro.


  —No lo sé, querida.


  Ella se mordió los labios.


  Una idea terrible acababa de atravesar su mente, y miró a su esposo, antes de preguntarle:


  —¿Estás seguro, Bob, de que es capaz de no haber olvidado aquello?


  Robert se encogió de hombros, y volviéndose hacia Edmond:


  —Estamos hablando de Mutchinstton.


  —Lo suponía.


  —Conseguí que le quitasen la licencia de caza, lo que supone, por otro lado, que no puede ejercer ninguna clase de cargo en ninguna reserva.


  —Pero... —intervino Susan—, ¡ese hombre está loco! No puede ignorar la clase de castigo que caería sobre él si lo cogiesen.


  —Lo sabe.


  —¿Entonces?


  —El odio es un mal consejero —dijo Warner—. Cuando arraiga en un hombre, le consume por dentro como un tumor.


  Lena se acercó a su marido poniendo una mano sobre el hombro de él.


  —¿Crees que volverán?


  —No. Ha sido una intentona, cuyos efectos no han sido aún vencidos... y no lo serán hasta que hayamos eliminado a todos los animales envenenados y quemado sus restos.


  —¿Y por qué está usted seguro de que no volverán a intentarlo? —preguntó Lossel.


  —Porque he pedido ayuda a Nairobi. Con el informe del veterinario, ya hay bastante. Enviarán patrullas especiales que vigilarán el norte y el sur de la reserva.


  —Me quitas un gran peso de encima, Bob —dijo Lena—. Especialmente ahora, que los niños están aquí... ¡Nabia!


  La esposa de N’Ogambo apareció con la bandeja en que llevaba algunos sandwichs, salió de la cocina, sonriendo; pero, de repente, lanzó un grito y se desplomó pesadamente. La bandeja cayó al suelo en medio de un estrépito indescriptible.


  * * *


  Wuttu, el jefe de los ruki esperó a pie firme a que los dos blancos se acercasen a él.


  —¡Hola! —saludó Charles alzando el brazo—. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos, ¿verdad?


  —Mucho tiempo, sí —repuso el negro.


  —Hoy te traigo un gran regalo, Wuttu.


  El indígena se encogió de hombros.


  —Los ruki no necesitan más que un regalo, Charles: que los blancos se vayan de África.


  Mutchinstton lanzó un suspiro.


  —Ya lo sé, jefe, pero eso, tú lo sabes, es casi imposible. De todos modos, te traigo un regalo de una magia que nunca has visto.


  Los ojos de Wuttu adquirieron un repentino brillo de interés.


  —¿Magia?


  —Sí.


  —¿En animales?


  —Sí.


  —Quiero verlo.


  —Ahora mismo.


  Pero ya estaba Adam, ayudado por los dos hombres del camión, abriendo la compuerta posterior que, en forma de rampa, permitió salir a una hermosa cebra.


  El animal, tras unos instantes de indecisión, empezó a trotar por las llanuras.


  —No veo magia alguna —dijo el ruki.


  Charles sonrió.


  Llevaba la mano derecha hundida en el amplio bolsillo de su sahariana.


  —Ahora vas a ver, Wuttu. Abre los ojos porque nunca habrás visto una cosa igual. Mira a la cebra... voy a hacer que se pare cuando yo quiera.


  —Hazlo.


  —Bien.


  ¡Y la cebra se paró, quedando completamente inmóvil!


  —Ahora voy a hacer que venga hacia nosotros.


  El animal obedeció, corriendo hacia los hombres para detenerse a pocos metros del grupo.


  —Ahora mirará hacia la derecha.


  La cebra lo hizo.


  —Y ahora hacia la izquierda.


  Ocurrió tal y como decía el blanco.


  —Ahora va a arrodillarse.


  La cebra se arrodilló.


  —Y ahora va a tenderse.


  El cuadrúpedo se tendió quedándose inmóvil.


  Wuttu, con los ojos encandilados, miró al blanco.


  —Es una gran magia, Charles.


  —Puede ser tuya.


  El negro frunció el ceño.


  No se había hecho ilusión alguna cuando el otro habló de «regalo». Conocía perfectamente lo que solía ocultar aquella palabra en los labios de un hombre blanco.


  —¿Qué quieres de mí? —inquirió.


  —¿Podemos hablar a solas?


  —Ven conmigo a mi choza.


  Los ruki montaban chozas o tiendas portátiles, hechas con pieles de animales. Como todos los pueblos trashumantes, organizaban y desorganizaban un campamento en pocos minutos.


  El olor, en el interior de la choza del jefe, era desagradable, pero Charles olvidó todo lo que no fuese lo que le había llevado allí.


  —Esa gran magia, nunca vista, puede ser tuya —volvió a decir—, si estás dispuesto a ayudarme.


  —Habla, Charlie.


  Y Mutchinstton habló.



   


  CAPÍTULO V


  Peter gozaba como un loco. Daba brincos, todo lo que le permitía el cinturón de seguridad, mostrando a sus amigos los animales que iban apareciendo a ambos lados del camino que el Land Rover especial seguía.


  —¡Mirad esas jirafas! ¿Sabíais que les ha crecido el cuello porque no encontraban comida más que en la altura?


  —¡Son muy bonitas! —dijo Sally.


  —¡Yo quiero ver elefantes! —protestó Richard.


  —Llévanos a ver elefantes, Tiamba —dijo Peter.


  —Sí, Hule chief {1} —repuso el negro.


  Diez minutos más tarde, detenía el coche ante una manada de proboscídeos. El macho dirigente se separó del grupo, plantándose ante el vehículo, a medio centenar de metros, alzando la trompa para empezar a barritar sonoramente.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Richard.


  —No quiere que nos acerquemos —repuso Peter—. Es el jefe y el que protege a las hembras y a los pequeños.


  —Pero si no vamos a hacerles nada.


  —Él no lo sabe.


  —Vámonos de aquí.


  Siguieron el camino hasta tropezar, poco después, con un grupo de cuatro rinocerontes.


  —¡Qué grandes son! —exclamó la niña.


  —¡Acerquémonos más! —dijo Richard.


  —No es prudente —opinó Peter—. Pueden enfurecerse y embestirnos.


  Richard se encogió despectivamente de hombros.


  —Lo que ocurre es que tu conductor negro es un miedoso...


  La cólera hizo que Peter cerrase los puños.


  Reflexionó unos instantes; luego, dirigiéndose a la chica:


  —¡Pasa al asiento delantero, Sally!


  —¿Por qué?


  —Estarás mucho mejor. Anda, hazlo.


  Peter sabía que el asiento de delante era el más seguro de todos, especialmente en los choques con los rinocerontes. No era la primera vez que había «jugado» con ellos, yendo naturalmente con su padre.


  Sally obedeció, y el negro, que había detenido el Land Rover, sujetó con fuerza el cinturón de seguridad de la niña.


  Los cinturones de seguridad que se emplean en la reserva no se parecen en nada a los de los coches, sino a los de los antiguos aviones, formando una cruz perfecta delante del pecho.


  En cuanto Sally estuvo bien sujeta, Peter se volvió, sonriente, a su amigo.


  —Quieres divertirte un poco, ¿verdad?


  Richard asintió con la cabeza.


  Sonreía aún con una cierta sorna, aunque lo que en realidad le ocurría era que además de no haber vivido nunca en una reserva —había visitado alguna con sus padres—, había visto una película que le impresionó mucho: «Hatari», la historia de unos cazadores de rinocerontes —cazadores a lazo se sobreentiende—, protagonizada por John Wayne.


  —Sí —dijo después de una corta pausa—, si es que tu negro no tiene miedo.


  A su vez, Peter sonrió.


  —¡Obuhlla nakari! —le gritó al conductor.


  Tiamba sonrió ampliamente, mostrando una perfecta y blanquísima dentadura.


  Entendía a la perfección lo que se proponía «el pequeño jefe», y aprobaba lo que deseaba hacer Peter. También el indígena estaba acostumbrado a los estúpidos caprichos de los turistas y a las «lecciones» sabrosas que los guías solían proporcionarles, haciéndoles pasar un poco de miedo, de forma que se arrepintiesen sinceramente de sus «peticiones estúpidas».


  Seguro de que la niña iba perfectamente bien, Tiamba hizo que el Land Rover girase, dirigiéndose directamente hacia la pareja de rinocerontes.


  El macho, una bestia enorme que debía rondar un peso de casi tres toneladas, reaccionó casi enseguida, separándose de la hembra para empezar a trotar hacia el vehículo.


  Su marcha se fue acelerando progresivamente, hasta que se lanzó en velocísima carrera hacia el Land Rover.


  La vista del colosal animal, cuyas pezuñas hacían temblar el suelo de la sabana, hizo que Richard perdiera de repente las «ganas de aventura».


  Peter estaba completamente tranquilo.


  Sabía que el rinoceronte es un animal tremendamente miope, y que se guía especialmente por su fino oído. Sabiéndose poderosamente fuerte, no teme arremeter contra cualquier obstáculo. Su cuerno anterior es fuerte como el acero mejor templado, mientras que la excrecencia que le sigue —el segundo cuerpo— es mucho menos sólido y casi no lo emplea en la lucha.


  Con la cabeza gacha, gruñendo sordamente, la masa enorme del animal se acercaba velozmente al coche.


  —¡Se nos va a echar encima! —gritó Richard que se había puesto mortalmente pálido.


  Justo en el último instante, demostrando una formidable maestría, Tiamba dio un preciso golpe de volante, ofreciendo al cuerno del rinoceronte el flanco del coche del que colgaban gruesos neumáticos de camión.


  De todas las maneras, el choque fue terrible, y el vehículo se estremeció como si la tierra temblase bajo los efectos de un tremendo terremoto.


  El negro giró de nuevo, volviendo a dirigir el vehículo hacia la bestia que se había inmovilizado por completo.


  Al oír acercarse el Land Rover, el rinoceronte volvió a la carga, pero esta vez, a pesar de la habilidad de Tiamba, consiguió colocarse en paralelo al coche, propinándose, al torcer la cabeza, una serie de cornadas formidables que, en alguna ocasión, alzaron al coche sobre uno de sus lados.


  La situación era peligrosa, pero el conductor negro no podía permitirse de hacer girar el vehículo, ya que se arriesgaba a herir al animal, cosa que Robert no le hubiese perdonado nunca.


  No le quedaba más opción que acelerar.


  El rostro de Richard estaba blanco como el papel, y aferrándose con fuerza al asiento anterior, no cesaba de gritar:


  —¡Basta! ¡Basta! ¡Va a derribarnos!


  Aumentando la velocidad, Tiamba consiguió alejarse del rinoceronte que terminó por detenerse.


  Volviéndose hacia su amigo, Peter inquirió:


  —¿Quieres que volvamos a jugar con él?


  —No. Te lo ruego... es bastante... ¡ha sido muy emocionante!


  —Bien. ¡Volvamos a casa, Tiamba!


  —Bien, little chief.


  También el negro sonreía, y estaba orgulloso de que el pequeño jefe tuviese la misma madera que su padre, el gran Robert Warner.


  * * *


  Susan Lossel examinó a Nabia, la esposa de N’Ogambo, ya que además de naturalista poseía el título de médico.


  —Ha debido ser un desmayo sin importancia —dijo al abandonar la habitación de la negra—, una simple lipotimia.


  N’Ogambo no dijo nada, dando las gracias a la mujer blanca, antes de entrar en la habitación de su mujer.


  Nabia estaba en la cama, con los ojos cerrados, respirando pausadamente.


  El negro se acercó a su mujer, contemplándola en silencio.


  De repente, ella abrió los ojos, y su mirada encontró la de su marido. Había algo en los ojos de Nabia que sorprendió a N’Ogambo.


  Fue a sentarse junto a ella, en el lecho, acariciándole tiernamente los cabellos.


  —¿Te encuentras mejor?


  Ella asintió con la cabeza.


  Luego, con voz trémula, tras buscar la fuerte mano del hombre y apretarla con fuerza:


  —Se acercan, gambo.


  Siempre le llamaba así, gambo, el diminutivo dulce y cariñoso del nombre de él.


  —¿Qué quieres decir, Nabia?


  La mujer suspiró, guardando un largo silencio. Entornó los ojos, como si no se atreviese a mirar frente a frente a su esposo.


  —Mi abuelo fue uno de ellos.


  —¿De qué estás hablando?


  —Nunca te lo dije, gambo, pero mi abuela paterna se casó con uno de ellos.


  —¿A quién te refieres?


  Ella parecía no escucharle, y como si hablara con ella misma:


  —Se llamaba O-luto... y era un ruki.


  A N’Ogambo le pareció que algo helado le corría por la espalda.


  —¿Un ruki?


  —Sí. Un jefe. Ella, mi abuela, tuvo un niño, mi padre... luego se fue con su esposo... y no volvió nunca más.


  Una sonrisa se subió a los labios del negro.


  —Todo eso no tiene importancia, querida.


  —No sé... hay sangre ruki en mis venas, gambo... y lo que me ha ocurrido, no ha sido un desmayo.


  —¿No?


  —No. Los he visto... se acercan...


  —Pero ¿qué quieres que vengan a hacer aquí «los hombres avestruces?».


  —No lo sé... pero no es nada bueno. He tenido, antes de desmayarme, la visión de un gran peligro.


  —Nada malo ocurrirá, cariño. Cálmate.


  —Tú no los conoces.


  —Sé poco de ellos, de las muchas cosas que se cuentan... que son magos poderosos... pero nada podrán contra nosotros. Además, sigo pensando que no tienen por qué venir a la reserva.


  Ella apretó con mayor fuerza la mano del hombre.


  —No digas nada al chief... todavía no. Es posible que me haya equivocado.


  —Tranquilízate, Nabia. Voy a mandar a una mujer para que te cuide. Yo tengo trabajo.


  —Ten mucho cuidado...


  —Lo tendré.


  Se inclinó, besando la frente sudorosa de la negra. Luego, con el ceño fruncido, N’Ogambo abandonó la estancia.


  * * *


  El ñu alzó un poco la cabeza mientras que sus orejas se movían, inquietas. Pero su zozobra fue de corta duración. Abandonando su estado de alerta, bajó la cabeza, empezando a triscar tranquilamente la alta hierba que había a sus pies.


  Los tres «hombres avestruz» se movían cautelosamente en medio de la manada. Ninguna bestia se movió ni mostró la menor inquietud.


  La manada había ido a beber al alba y, como siempre, tres de los animales habían caído bajo las garras de leonas y guepardos; un joven ñu, nacido dos semanas antes, había servido de almuerzo a un guepardo macho. Dos gacelas Thompson fueron víctimas de un grupo de leonas.


  Ahora, bajo el aplastante sol del mediodía, la manada estaba inmóvil, algunos de los animales bajo la sombra de las acacias, el resto medio adormecido bajo el terrible peso de la canícula reinante.


  Los «hombres avestruz» se movían lentísimamente.


  Su paso imitaba a la perfección la corta zancada de las avestruces.


  Estaban cubiertos de plumas, llevando en la mano izquierda el palo que sujetaba el cuello y la cabeza perfectamente disecados de un avestruz; pero lo más importante es que llevaban los cuerpos untados con grasa obtenida del cuerpo de la gran zancuda, y aquel olor ocultaba por completo su verdadero olor humano.


  Desde muy niños, aquellos tres ruki habían aprendido la ciencia de la imitación, y solo así consiguieron ser capaces de imitar a las aves, sin que ninguna de las bestias de la manada pudiera sospechar el fraude.


  Y no era solo su aspecto.


  La «magia» intervenía en aquella portentosa imitación, ya que cada uno de los indígenas se esforzaba por «ser avestruz», por «sentirse avestruz», ya que ninguno de ellos ignoraba que además del olor, los animales son capaces de percibir ciertas exhalaciones humanas que les ponen en guardia.


  Un hombre de nuestra época hubiera calificado aquella táctica de «hipnotismo», pero era mucho más. Sin conocer nada de los avances de la parapsicología, los ruki habían descubierto, hacía muchos años, la existencia de «vibraciones cerebrales» que los animales son capaces de percibir y que los hombres, hoy por hoy, son incapaces de comprender.


  Los ruki sabían que las bestias perciben «el miedo humano» por el sudor que este sentimiento genera en la piel de los hombres, y que también son capaces de «sentir» la maldad humana, cuando un cazador mira a una fiera.


  Los ruki sabían muchas más cosas.


  Llevaban en la diestra un corto y afilado venablo, cuya punta había sido bañada en un líquido venenoso de acción instantánea.


  Porque los ruki sabían que los animales no comprenden la muerte de alguien que está a su lado, mientras esta muerte no vaya acompañada de «olores suspectos» o «vibraciones adversas». Muchos animales mueren, de viejos o por enfermedades fulminantes, sin que nadie les preste la menor atención.


  La muerte no violenta, en las garras de los depredadores, deja indiferentes a los animales.


  Por eso, cuando el primero de los «hombres avestruz» hundió el venablo bajo el costillar de una cebra, que cayó como fulminada, las otras bestias, si bien se detuvieron unos instantes, prosiguieron pastando sin moverse de su sitio.


  Los ruki prosiguieron su silenciosa e infame labor.


  Diez veces hundió cada uno de ellos su venablo en el corazón de diez animales...


  Luego, contoneándose, abriendo las falsas alas, emitiendo el casi inaudible sonido que el avestruz lanza, aunque muchos lo consideren mudo, se alejaron de la manada, sin que sus componentes se hubiesen dado cuenta de que la muerte les había visitado.


  * * *


  —Fue muy divertido —dijo Peter en la mesa a la que todos estaban sentados.


  Robert miró a su hijo con severidad, pero al mismo tiempo con orgullo.


  —No quiero que digas a Tiamba que vuelva a enfurecer a los rinocerontes —dijo—. Son animales muy fuertes, lo sé... pero también constituyen un tesoro para la reserva.


  —Yo —confesó sinceramente Richard— pasé mucho miedo. No es lo mismo verlo en el cine que de verdad.


  —¿Te gusta la reserva, Sally? —preguntó Lena a la niña.


  —Mucho —dijo la pequeña—, pero lo que más me gustaría, sería ver a los pequeñines...


  Robert sonrió.


  —Vas a tener mucha suerte, Sally —le dijo—. No va a tardar mucho en nacer un pequeño hipopótamo. Cuando eso ocurra, te prometo que iremos a verlo.


  —¡Qué bien!


  Habían regresado N’Ogambo y los otros negros de la patrulla nocturna, y las noticias parecían buenas. Suprimidos los carroñeros que se habían envenenado con la estricnina, el problema parecía resuelto.


  —¿Cómo sigue Nabia? —preguntó Robert al negro que atravesaba en aquel momento el comedor.


  —Un poco nerviosa, chief, pero creo que se pondrá bien enseguida.


  —Esta tarde voy a dar una vuelta con los niños —dijo Warner—. Iremos a ver las manadas de herbívoros y luego nos acercaremos a la zona de los elefantes.


  —¿Quiere que prepare un coche?


  —No. Tú debes descansar esta tarde. Llevaré yo el Land Rover.


  Intervino Lena, sonriente:


  —Yo os acompañaré, Bob.


  —Me parece excelente... y si ustedes quieren venir... —añadió dirigiéndose al matrimonio Lossel.


  —Teníamos otros proyectos —dijo Edmond, sonriendo—. Longa nos ha dicho que una de las guepardos espera también un bebé.


  —¿Es cierto?


  —Sí, Susan y yo queríamos ir, con Lomba, para traernos a esa hembra y examinarla a fondo.


  —Me parece muy bien. Tras haber perdido a una pareja de guepardos, es excelente comprobar la preñez de esa hembra. Además, será una ocasión estupenda para que los niños puedan ver a un guepardo... ¡y hasta tocarlo!


  —¿Y cómo van a traerla? —inquirió Sally.


  —La dormiremos, primero —explicó el ecólogo—, lo mismo que al macho. Traeremos la pareja aquí y la mantendremos bajo una suave anestesia mientras los examinamos.


  —¿Y por qué van a mirar al macho? —inquirió Richard—. Él no va a tener la cría...


  Lossel sonrió.


  —Cada vez que podemos, Richard —explicó—, examinamos a los animales con todo detalle. Tú sabes que muchos guepardos trepan frecuentemente en las encinas espinosas de la sabana...


  —Eso no lo sabía.


  —La piel de los felinos tiene unas características especiales. No tienes más que ver la diferencia que existe entre la piel de un tigre y la de un lobo.


  —Nunca he visto a un lobo.


  —Bueno. Es igual. Lo que quiero decirte, pequeño, es que hay felinos cuya piel fina se deteriora enseguida y les causa dolores y hasta enfermedades graves.


  —¿También a los leones?


  —No. Has dado justamente en el clavo. Los felinos que viven acostados en el suelo, tienen callosidades en las articulaciones. Cuando traigamos a un león te las enseñaré...


  —Me gustaría mucho.


  —... mientras que los felinos que viven casi siempre en lo alto de los árboles tienen una piel tan fina como la de un gato. Si se hacen heridas, los parásitos se meten en ellas y las infectan. Por eso tenemos que ser muy cuidadosos con ellos.


  Sally levantó el brazo como si estuviese en la escuela.


  —¿Puedo hacer una pregunta?


  —Las que quieras.


  —¿Cómo es posible que estos animales con una piel encima no pasen calor?


  —¿Y quién te ha dicho que no lo pasen, Sally? Lo pasan... y mucho. Lo que ocurre es que, cuando los veas echados a la sombra, comprobarás que tienen la lengua fuera y la boca abierta.


  —¿Cómo los perros?


  —Eso es. Y respiran muy rápidamente, haciendo circular el aire por su cuerpo; es lo que nosotros llamamos «disnea fisiológica para la hiperventilación».


  —¡Qué palabras tan raras!


  —Por otro lado, la piel es muy mala conductora del calor y del frío... lo que hace que puedan resistir mejor que si tuvieran la piel desnuda como nosotros.


  Y tras una pausa:


  —Cada especie animal tiene la «envoltura» que mejor conviene al ambiente en que vive. No olvides, Sally, que la naturaleza es muy sabia y que ha proporcionado medios a cada ser vivo para que pueda desarrollarse en el clima en el que le ha tocado vivir.


  Warner se puso en pie.


  —Bueno, niños. Basta de cháchara y en marcha.


  Tenía ganas de recorrer parte de la sabana. Poco a poco, se había ido tranquilizando.


  Porque nada había vuelto a suceder desde la incursión de los furtivos. Lo que no podía imaginar, era la terrible sorpresa que le esperaba.



   


  CAPÍTULO VI


  Dos días después, cuando ya se había descubierto la terrible matanza de los treinta animales, llegó a la reserva un grupo especial del ejército, formado por diez hombres y un teniente que les mandaba.


  El veterinario había llegado la misma tarde del descubrimiento, realizando la autopsia de una de las cebras, no tardando en descubrir el motivo de su muerte.


  —La pincharon con un venablo envenenado —dijo el veterinario—, pero aunque no hubiesen puesto veneno alguno en la punta, este animal habría muerto como fulminado por un rayo.


  —¿Por qué?


  —Porque el venablo le penetró directamente en el corazón. Igual que a los demás.


  Y tras encender un cigarrillo, saliendo del cobertizo en que se había llevado a cabo la autopsia, seguido por Warner y Lossel, añadió:


  —Esto es obra de un experto en cacería a «lo antiguo». Y desde luego, ningún hombre blanco es capaz de hacerlo.


  —Pero... —observó Lossel—. ¡No se han llevado a uno solo de los animales que mataron!


  —Porque no venían a cazar... sino a matar. No son cazadores furtivos, sino «asesinos» furtivos.


  Acompañaron al veterinario hasta el lugar donde se había posado el helicóptero.


  —Al llegar a Nairobi —dijo—, haré un informe completo. No entiendo los motivos que han empujado a quién sea a obrar de este modo, pero los castigaremos... Los soldados acabarán capturándolos.


  Robert y Edmond esperaron hasta que el aparato emprendió el vuelo.


  —Estoy anonadado —dijo Warner.


  —Lo comprendo.


  —Si se hubieran limitado a cazar a algún animal para llevárselo y comérselo, lo comprendería... pero esta inútil y criminal matanza...


  —No te preocupes. El teniente Omutto ha tomado medidas. Sus hombres patrullan por la sabana. Y no son de los que se limitarán a dar el alto. Van armados hasta los dientes.


  Robert miró con fijeza a su amigo.


  —No conseguirán nada.


  —¿Eh? —se asombró el otro—. ¿Cómo puedes decir eso?


  Habían terminado por tutearse, como si la desgracia acontecida hubiese estrechado los lazos de amistad que ya les unían desde que se habían conocido.


  —Porque lo sé.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que los hombres que han matado a esos animales, lo hicieron penetrando en la manada sin despertar sospechas ni alarmar a ninguna de las bestias.


  —Eso es cierto.


  —Y, lo que es peor, significa que alguien, a quién todo el mundo conoce, lo ha hecho. Es como si hubiera dejado su firma en la sabana.


  —¿También sabes tú quién ha sido?


  —Sí.


  —¿Quién?


  —Los ruki.


  Explicó a su amigo todo lo que sabía de aquella misteriosa gente y de las extraordinarias historias que había oído desde que llegó al África oriental.


  —Antes —siguió explicando— cazaban únicamente para comer. Los gobiernos de Kenia y de Tanzania llegaron incluso a permitir que lo hiciesen. Porque se limitaban a matar a algún que otro venado. Una gacela o un antílope...


  Movió tristemente la cabeza.


  —Jamás habían matado cebras... como ahora.


  —¿Y cómo explicas ese cambio?


  —No lo sé. Hay algo en los ruki de lo que todo el mundo habla, pero que nadie conoce exactamente: su magia.


  —¿Magia? ¿En nuestros tiempos?


  —No lo tomes a broma, Edmond. Para ser un ruki, no solo hay que poseer excepcionales cualidades de cazador. Muchos otros negros han intentado imitarles sin conseguir nada.


  Encendió un nuevo cigarrillo.


  —Hubo un tiempo, hace años, en que se reclamaba la ayuda de los ruki para curar ciertas pestes que atacaban al ganado o a los animales de las reservas.


  »Te asombraría comprobar que uno de sus hechiceros sabe más que el veterinario que acaba de dejarnos. Son siglos, puede que milenios, de vida en la naturaleza, en contacto con las fieras y los otros animales.


  Lanzó un suspiro.


  —Y eso es precisamente lo que me da miedo.


  —¿El qué?


  —Que los ruki pueden acercarse a un felino con la misma facilidad que lo han hecho en esa manada de herbívoros.


  —¿Y pueden matarlos de igual manera?


  El rostro de Warner se ensombreció.


  —Pueden hacer cosas mil veces peores.


  * * *


  El teniente Omutto era un hombre alto, elegante e impecablemente vestido. Habiendo estudiado en Inglaterra durante cinco años, se expresaba en un inglés correcto, casi de academia.


  Tomó un sorbo de café, tras la cena, encendiendo parsimoniosamente un cigarrillo.


  —Es muy interesante lo que me ha contado, señor Warner —dijo con una sonrisa—. El que los hombres a mi mando sean negros, facilita mucho las cosas.


  —¿De qué tribu son?


  —Todos ellos son kiui, de la planicie oriental de Kenia. Pero han sido educados en el centro de las fuerzas armadas de Nairobi.


  —¿Tienen experiencia en reservas?


  —Desde luego. No olvide usted que todos ellos proceden del cuerpo de antiguos vigilantes de reserva.


  —Eso es perfecto.


  —Para esta operación —prosiguió diciendo el teniente— he pensado que mucho mejor que los Land Rover, nos convenían los Jeep.


  —¿Usted cree...?


  —Es natural, las patrullas están compuestas por dos hombres y el Jeep es mucho más rápido y manejable que el Land Rover.


  —Y más peligroso ante ciertos animales.


  —Es posible, pero son más las ventajas que los inconvenientes.


  —Espero que haya usted explicado a sus hombres la forma especial en que se disfrazan los ruki.


  El oficial negro sonrió.


  —Todos conocemos las legendarias historias de los «hombres avestruz», señor Warner, y mis hombres mejor que yo.


  —¿Puedo saber las instrucciones que han recibido, en caso en que tropiecen con los furtivos?


  —Desde luego que sí: tirarán a matar.


  —¡Oh! —exclamaron Susan y Lena al mismo tiempo.


  —Afortunadamente —intervino Edmond—, los niños están acostados.


  —Nunca hubiese hablado así delante de ellos —manifestó el oficial.


  Warner lanzó un suspiro.


  —Soy enemigo de toda violencia —dijo—, pero comprendo perfectamente su punto de vista, teniente Omutto.


  —No hay otra forma de tratar a esos canallas.


  Nabia había entrado con una bandeja de pasteles. Oyó las últimas palabras del teniente y bajando la cabeza, sirvió los dulces y volvió a la cocina.


  N’Ogambo estaba sentado a la mesa, terminando de cenar.


  El negro miró a su esposa, y no le gustó nada el extraño brillo que había en sus ojos.


  —¿Ocurre algo, querida?


  —Quieren matarlos, gambo.


  —¿A quién?


  —A «ellos».


  El negro entendió perfectamente lo que ella quería decir, y con un gesto colérico.


  —¿Y qué quieres que hagan? Yo obraría del mismo modo ante esos asesinos de pobres animales.


  —Si matan a uno solo de ellos —dijo la mujer—, será terrible.


  —Ven, siéntate a mi lado.


  Nabia obedeció.


  —Escucha, cariño —dijo él acariciando una de las manos de su esposa—: yo ya sé que llevas algunas gotas de sangre ruki... de acuerdo... pero sé que eres una mujer inteligente que no puede creer en esa tontería de la magia.


  —Son como demonios, gambo.


  —¡Son unos canallas! Eso es todo. Y cuando caigan bajo las balas de los soldados, comprenderán que su magia no les sirve para nada... y se irán.


  Ella reflexionó unos instantes; luego, sin levantar la cabeza.


  —Han debido darles otra magia —dijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que los ruki no habrían venido nunca a la reserva, a menos que alguien les haya hecho un amuhro.


  —¿Qué es eso?


  —Un regalo de magia más fuerte que la suya.


  —No lo entiendo.


  —Verás... a ellos no les preocupa más que la magia. Saben que son los mejores de todo África y lo único que tiene valor a sus ojos es una magia más fuerte.


  —Creo entenderte, amor. Lo que quieres decir es que alguien, seguramente un hombre blanco, les ha obsequiado con algo que a ellos les parece una magia superior: alguna cosa de la técnica de los blancos... una emisora o algo así...


  —No. Los ruki solo desean Amia Lotha.


  —¿Qué significa eso?


  —Magia animal. No vayas a creer que están aquí porque les han regalado alguno de los grandes inventos de los blancos... a menos que no esté relacionado con los animales.


  —Entiendo.


  —Toda la cultura mágica de los ruki está centrada en el dominio de los animales. Algo muy poderoso les ha sido dado... y por eso están pagando el precio que se les ha pedido: matar a los animales de esta reserva.


  N’Ogambo reflexionó unos instantes.


  Luego, de repente, con una sonrisa:


  —Voy a pedirle algo, amor mío.


  Ella le miró con fijeza, y fue como si leyese los pensamientos de su esposo.


  —¡Nunca, gambo! ¡Nunca lo haré! ¡Te quiero demasiado para perderte para siempre!


  * * *


  La pareja estaba formada por el cabo Asuku y el soldado Bengo. Pilotaban un jeep rápido que se movía bajo el cielo en el que las estrellas empezaban a palidecer.


  En contra de lo que el teniente pensaba, ni el cabo ni el soldado las tenían todas consigo.


  Estaban, eso sí, dispuestos a disparar implacablemente sobre el primer «hombre avestruz» que apareciera ante ellos, pero no podían olvidar, por mucho que hubiesen intentado convencerles en las escuelas militares de Kenia a las que habían asistido, que la brujería ruki no existiera...


  Eran negros, y como todos los negros africanos, poseían en su alma un gran rincón donde se había ido almacenando la creencia en las supersticiones y las magias de todo tipo.


  Los dos hablaban en su lengua, no utilizando el poco inglés que sabían nada más que cuando tenían que hablar con su superior.


  —Estaba deseando que amaneciese —dijo Asuko.


  —Yo también.


  —Durante el día, es bastante sencillo diferenciar a un hombre disfrazado de avestruz. ¿No lo cree así, Bengo?


  —Desde luego.


  —Lo que tenemos que hacer es, en cuanto los veamos, disparar, sin perder ni un solo instante, y sin mirarles.


  —¿Temes que pueden hipnotizarnos si nos miran?


  —No lo sé. Siempre oí, desde niño, que esa gente posee poderes extraordinarios. ¿Sabías que son capaces de dirigir a los elefantes?


  —¿Es posible?


  —Como lo oyes.


  Bengo se mordió los gruesos labios.


  Hubo un largo silencio, mientras que el jeep avanzaba por la llanura. Allá lejos, en oriente, el sol asomaba ya como media naranja inflamada.


  —¿Tienes el plano? —preguntó el soldado.


  El cabo hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —¿No ves que lo llevo encima de las rodillas?


  —¿Hacia dónde nos dirigimos ahora?


  —Hacia el sector de los rinocerontes, pero no temas: no vamos a acercarnos a esos animales. Les echaremos una ojeada... y luego iremos a ver a las jirafas.


  —Está bien.


  * * *


  El enorme rinoceronte macho movió con inquietud evidente sus pequeñas y triangulares orejas.


  Miraba hacia el sur, pero sus ojos miopes no le permitían ver nada. También utilizaba su olfato, no demasiado desarrollado, fiándose sobre todo en la finura de su oído.


  En sus minúsculos cerebros estaban archivados los «recuerdos» de cada animal al que podía permitir que se acercase, ya que no significaba ninguna clase de molestia.


  No de peligro, ya que el rinoceronte no teme a nadie, ni siquiera a los grandes elefantes. Los proboscídeos evitan a los cornudos monstruos de la sabana.


  Son dos especies de colosos y ambos saben que la lucha no merecería la pena entre ellos.


  Las aves se movían tranquilamente alrededor del grupo de rinocerontes, algunas de ellas picoteando en la dura piel de los animales, comiéndose los parásitos escondidos en los densos repliegues de la epidermis.


  El cerebro del macho terminó por encontrar «la ficha» del animal que se estaba acercando.


  Una gran ave, una zancuda, tímida y huidiza, incapaz de molestar, atraída únicamente por la curiosidad, pero que saldría corriendo a grandes zancadas si el rinoceronte emitía un solo gruñido.


  El gran macho cerró los ojos, mostrando así una gran indiferencia hacia el animal que se iba aproximando.


  * * *


  El ruki avanzaba con gran prudencia. Estaba muy seguro de sí mismo y se movía con soltura, teniendo en la mano izquierda el palo coronado por un cuello y la cabeza de un avestruz.


  Notó sin dificultad alguna las dudas que tenía el gran macho, pero sonrió al ver que cerraba de nuevo los ojos, dejándose llevar al tranquilo sopor de la madrugada.


  El ruki llevaba la pasta en la mano derecha.


  Era algo especial, que había preparado el jefe de la tribu, con sus propias manos, utilizando hierbas y sustancias «sagradas».


  El indígena sonrió de nuevo.


  Los ruki habían visto a los soldados llegados de Nairobi montados en rápidos y pequeños vehículos, siguiendo con atención sus idas y venidas mientras patrullaban la inmensidad de la sabana.


  Sabían el peligro que corrían.


  Pero ningún ruki tiene miedo a la muerte. Sabe, con certeza, que si ha cumplido estrictamente las leyes de la magia de la tribu, su alma irá directamente a un mundo poblado por animales a los que someterá y cazará sin dificultad alguna.


  Y que allí, en ese otro mundo, encontrará a sus amigos y a sus mujeres —los ruki son polígamos—, gozando de una eternidad que es el mayor placer para un hombre cazador.


  No se movió el gran rinoceronte cuando el hombre se acercó a él.


  Entonces, sujetando el palo entre los dientes, el negro sacó de la cintura un pincho agudo, empezando a sacar de los pliegues del cuerpo del animal los molestos parásitos que se alojaban en las honduras de la dermis.


  Un gruñido de satisfacción brotó de la boca del animal.


  Ninguna ave «limpiadora» podía realizar un trabajo como el que estaba llevando a cabo el «hombre avestruz»; su vista penetrante encontraba con facilidad a los ácaros que molestaban tanto al rinoceronte, y que a pesar de su gruesa piel, ofrecía anfractuosidades que ciertos parásitos horadaban como túneles sangrientos.


  Con los ojos cerrados, el rinoceronte estaba gozando de aquella excepcional limpieza.


  Pero mientras una de las manos del hombre, la que empuñaba el pincho, sacaba con extrema habilidad los bichos alojados en la piel del animal, la otra dejaba caer en cada hueco la «pasta» que llevaba en la mano derecha.


  Una sustancia que tardaría una media hora en actuar.


  El «hombre avestruz» no tenía prisa alguna.


  Limpió al macho, que estaba bastante separado del resto del grupo, y ninguno de los otros, al ver al «jefe» gozar de forma tan aparente, se atrevió a moverse de su sitio, permaneciendo con los ojos entornados, mientras que el sol iba ascendiendo desde la raya del horizonte.


  Cuando hubo untado un gran número de grietas, el ruki se alejó, dejando al rinoceronte en estado tan placentero, que ni siquiera abrió los ojos al oír que el ave se iba.


  El «hombre avestruz» apretó el paso. Iba calculando mentalmente el tiempo en que la «pomada» produciría su acción fulminante. Seguro que los blancos se llevarían una desagradable sorpresa al ver lo que ocurría con los rinocerontes.


  —¡Los muy estúpidos!


  No podían imaginarse el poder de la magia ruki; nunca lo sabrían. Solo sentirían sus terribles efectos, y cuando vieran desencadenarse la tremenda catástrofe, ya sería demasiado tarde.


   


  CAPÍTULO VII


  —¡Allí va uno de ellos!


  El cabo Asuko, que tenía la cabeza inclinada y consultaba su plano, alzó velozmente la vista siguiendo la dirección que Bengo le mostraba.


  Algo parecido a un avestruz cruzaba delante del jeep, a un centenar de metros del vehículo.


  —¡Es uno de ellos! —volvió a gritar el soldado—. ¡Un falso avestruz con piernas de hombre!


  —Ya lo veo... afloja un poco...


  El cabo se echó los gemelos al rostro, descubriendo enseguida lo que ya los ojos del soldado habían percibido: el grotesco y falso cuello del ave y su cabeza disecada; el burdo plumaje que envolvía el cuerpo del hombre y las piernas, con algunos anillos de plumas en la parte superior.


  —¡Es un ruki! —exclamó Asuko con clara muestra de alegría.


  —¡Y está solo! ¡Menuda ocasión para cogerlo vivo!


  —¡Nooo!


  Bengo había frenado, y el cabo, de no haberse apoyado con las manos en el salpicadero, se habría roto la cabeza contra el parabrisas.


  —Pero ¿qué diablos te ocurre?


  —¡Mátalo, cabo!


  —Podemos atraparle con toda velocidad.


  —¡No! Mátalo... o yo me bajo y vas tú solo a por él. Yo regresaré a pie a la base.


  —¡Eso es una insubordinación, soldado! ¡Puede llevarte ante un consejo de guerra!


  —Es igual. Prefiero la prisión a que las cosechas de mis padres se pudran, a que los animales de nuestra granja se mueran, a que mi mujer dé a luz un monstruo de dos cabezas.


  El cabo frunció el ceño, ganado por una cierta inquietud.


  —¿Tú crees que puede hacer tantas cosas?


  —¡Pues claro que las hará! Si le llevas en el coche, enviará a todos los demonios a tu casa y la maldición caerá sobre ti y los tuyos.


  Asuko asintió gravemente con la cabeza.


  —Está bien. Acércate un poco más.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Matarle.


  —Bien, pero no olvides de apuntar a la cabeza. Los ruki deben morir del primer tiro, si no...


  —¡Vamos!


  No con muchas ganas, Bengo puso la marcha y apretó el acelerador. El «hombre avestruz» corría como un desesperado, pero el vehículo no tardó en acercarse a él.


  —¡Venga, dispara! —instó el soldado.


  —¡Para un instante!


  El otro frenó.


  Echándose el rifle a la cara, el cabo apuntó un corto instante, apretando luego el gatillo.


  El ruki dio un salto, como si hubiera encontrado en su camino un obstáculo invisible, desplomándose después pesadamente.


  —Vamos... recogeremos su cuerpo para enseñárselo al teniente.


  Antes de que Asuko se percatara, Bengo había bajado del coche.


  —¿Estás loco, cabo? ¿Quieres llevar a esa carroña en el jeep?


  —¡Naturalmente que sí! Deseo que el teniente lo vea...


  —Entonces, yo me voy. Pero te prevengo... hay quien dice que después de morir, el alma de los ruki les sale por la boca, en forma de serpiente.


  Los ojos de Asuko brillaron como ascuas.


  —¡Basta, soldado Bengo! O subes al jeep o doy parte por escrito de ti.


  —¡Haz lo que quieras!


  —Está bien. Yo recogeré esa carroña, iré a ver a los rinocerontes y volveré al campamento... ¡Vete preparando para cuando te presentes al teniente!


  Se colocó tras el volante y poniendo el coche en marcha, aceleró como un loco dirigiéndose hacia el cadáver del ruki.


  * * *


  La mujer había mezclado cien cosas distintas, deteniéndose de vez en cuando, frunciendo el ceño para intentar recordar. En la olla, sobre el fuego de la cocina, la mezcla iba tomando la consistencia de una pasta amarronada que desprendía un olor nauseabundo.


  Sentado a la mesa, N’Ogambo no había perdido de vista a su mujer un solo instante.


  El rostro del negro expresaba, al mismo tiempo, preocupación y esperanza.


  Todos los blancos habían salido de excursión, excepto el teniente Omutto, que estaba descansando en su cuarto. Para que los niños no se percatasen de la catástrofe que se había abatido sobre la reserva, Warner había organizado un viaje hasta el río, donde los pequeños podrían ver las bandadas rosas de los ibis, algunos hipopótamos y cocodrilos.


  Y N’Ogambo había aprovechado la ausencia de su jefe para preparar su plan. Y esforzándose cuanto podía, intentaba, cada vez que su mujer se volvía para mirarle, esconder la profunda emoción que experimentaba, observando a Nabia...


  Porque sabía que iba a morir.


  Solo un decidido deseo de cumplir con su deber y de salvar al hombre al que estimaba y respetaba, le habían hecho tomar una determinación irrevocable.


  Y más que miedo por sí mismo —N’Ogambo era creyente, habiéndose educado en una misión—, sentía pena por Nabia, aquella maravillosa mujer que había colmado su vida de dicha.


  Nabia se volvió hacia él.


  —Ya está hecha la pasta, gambo. ¿Has preparado las plumas de avestruz?


  —Sí.


  —¿Y construido el cuello y la cabeza?


  —Sí. Tuve suerte de haber conservado una de las aves disecadas que el señor Warner había retirado de su despacho.


  —Bien. Desnúdate.


  * * *


  El soldado Bengo se quedó mirando al jeep. Vio detenerse el vehículo junto al cadáver del «hombre avestruz». El cabo Asuko se echó el cuerpo a la espalda, colocándolo luego en la parte posterior del coche.


  Bengo vio que Asuko seguía su camino, empezando a contornear la colina que separaba aquel lugar del sitio donde vivían los rinocerontes.


  Al ver desaparecer el jeep detrás de una nube de polvo, el soldado lanzó un profundo suspiro.


  La idea de tener que presentarse ante el teniente Omutto le puso la carne de gallina.


  Luego pensó en su familia y en el deshonor que iba a lanzar sobre ella, del respeto que iba a perder de amigos y parientes.


  Sí, todos le señalarían con el dedo, volviéndole la espalda cuando pasara ante ellos.


  —Es Bengo, el cobarde —dirían.


  Además ¿qué había de verdad en la magia de los ruki? Si hubieran sido tan poderosos como se decía, el cabo Asuko no habría matado tan sencillamente a aquel «hombre avestruz».


  Se avergonzó de su cobardía.


  Y echó a correr, subiendo por la ladera de la colina, seguro de llegar, por aquel atajo, antes que el cabo al lugar donde vivían los grandes rinocerontes blancos.


  El soldado Bengo estaba contento.


  Pediría perdón al cabo, que era muy buen amigo suyo, y el teniente no sabría nunca lo que había pasado en la sabana.


  El soldado Bengo se sintió inmensamente feliz.


  * * *


  Nabia había untado el cuerpo de N’Ogambo con aquella pestilente «pomada». Después, fue pegando las plumas alrededor de la cintura, imitando perfectamente la «cola» del avestruz, haciendo lo mismo en el pecho y la espalda de su esposo.


  Del palo, en cuyo extremo iba la cabeza disecada del avestruz, pendían nuevas plumas que cubrían la cabeza del hombre. El disfraz era perfecto.


  —¿Cómo es que sabes hacerlo? —le preguntó el negro.


  —Mi abuela me lo enseñó una vez —dijo Nabia—. Me hizo ir con ella en busca de todo lo que se necesita para fabricar la pasta que «tiene olor a avestruz».


  Los labios le temblaron un poco, y alzando una mirada ansiosa hacia su marido:


  —¿Tendrás mucho cuidado, verdad, gambo?


  —No temas nada, querida. Lo único que deseo es descubrir el lugar donde se ocultan esos canallas. Así creo que podré conseguirlo.


  —No te acerques a ellos, marido. Son muy peligrosos.


  —Todo irá bien, Nabia. Ya lo verás.


  Abrazó a su esposa, saliendo luego de la cocina. La casa estaba vacía y silenciosa. Faltaban por lo menos dos horas para que los blancos regresaran.


  N’Ogambo echó a andar, con su disfraz de avestruz, internándose en la sabana.


  Le apenaba haber mentido a Nabia.


  Porque ahora, bajo el falso plumaje que le envolvía, llevaba un paquete con una carga de explosivos y un detonante de los de tiempo: un simple mecanismo de relojería que haría estallar la dinamita.


  Ni un solo ruki quedaría con vida; pero, para conseguir que todos aquellos granujas muriesen, permitiendo que la reserva volviera a desarrollarse, iba a ser necesario que se introdujera entre ellos, con la bomba escondida, y que la hiciera explotar cuando se viera rodeado por los indígenas.


  Y lógicamente, también saldría por los aires, volando en pedazos.


  * * *


  Mientras los niños, acompañados por el matrimonio Lossel, miraban embobados a los hipopótamos, Robert y Lena, sentados a la sombra del árbol en el que habían colocado las cestas de la comida, miraban silenciosos las aguas densas del río.


  —Es triste fracasar —dijo Robert con un suspiro.


  —No digas eso —se indignó su esposa—. En cuanto puedas demostrar que alguien quiere hacer daño a la reserva y que el teniente capture o mate a los culpables, todo volverá a ser lo mismo que antes.


  Warner movió tristemente la cabeza.


  —Nunca será como antes, querida. Si matan algunas de las especies en vías de extinción, jamás podremos encontrar otros que las sustituyan.


  —¡No seas exagerado, Bob! El año pasado, si mal no recuerdo, la reserva de Obiri te pidió una pareja de elefantes porque los suyos habían muerto de viejos.


  —Es verdad.


  —¿Crees que el gobierno se volvería a ayudarte si necesitases algún animal nuevo en sustitución de los muertos?


  —Hasta ahora, eso no me preocupa. La muerte de esos treinta herbívoros no es una pérdida fatal.


  —¿Entonces?


  —No creo que esos salvajes se limiten a las gacelas, los antílopes y los ñus...


  —Cuidado, los niños...


  En efecto, los pequeños corrían hacia ellos, seguidos por el matrimonio Lossel.


  —¡Es estupendo, papá! —dijo Peter sentándose junto a sus padres—. ¡La de cosas bonitas que nos ha explicado el señor Lossel!


  —¿De veras?


  —Sí. Nos ha dicho que el hipopótamo es un suido, lo que quiere decir que es un pariente lejano de los cerdos y de los jabalíes.


  —Muy bien.


  —Luego nos ha dicho que la palabra hipopótamo viene del griego y que significa «caballo del agua». ¿No es estupendo?


  —Y también hemos visto cocodrilos —intervino Richard—. Se llaman saurios y el señor Lossel dice que son animales muy antiguos... y que aparecieron en la Tierra hace millones de años.


  —A mí —terció Sally—, lo que más me ha gustado ha sido los ibis. ¡Nunca vi aves más hermosas en mi vida!


   


  CAPÍTULO VIII


  El soldado Bengo llegó a lo alto de la colina con la lengua fuera. Miró hacia la derecha, y al no ver el jeep, esbozó una gran sonrisa.


  ¡Había llegado antes que el cabo!


  Se deslizó velozmente por la pendiente, sabiendo que tardaría apenas tres o cuatro minutos en llegar a la llanura. Esperaría entonces a Asuko y subiría al coche a su lado.


  Fue al llegar a la última barrera de la maleza que le separaba de la sabana cuando oyó unos gruñidos sordos y unos golpes tremendos, algo así como si grandes camiones de transporte estuvieran chocando violentamente los unos contra los otros.


  Separando unas ramas, se asomó con precaución.


  ¡La sangre se le heló en las venas!


  Ya había dos rinocerontes en el suelo, evidentemente muertos, y ahora, el tremendo y gigantesco macho, arremetía contra el tercero, con la cabeza gacha y el largo cuerno curvo apuntando al vientre de su joven compañero.


  Cuando la masa enorme del macho chocó contra el otro, la tierra se estremeció bajo los pies del soldado Bengo.


  ¡Era el combate más colosal que había visto en su vida!


  ¿Combate?


  Pronto se percató de que aquello no tenía nada de lucha, sino de agresión. El macho había atacado a sus congéneres, eliminándolos uno tras otro.


  En aquel momento, habiendo alcanzado al único que quedaba con vida, el tremendo animal hundió su cuerno en el vientre del joven macho, que se desplomó de lado como si acabara de ser embestido por una locomotora.


  Fue en aquel preciso instante cuando el jeep desembocó en la zona, saliendo de la curva cubierta de vegetación que se extendía al pie de la colina.


  Bengo quiso gritar algo, lo deseó con todas las fuerzas de su corazón, pero no pudo emitir el menor sonido, ya que los músculos de su garganta se habían paralizado.


  Lo que vio entonces, no lo olvidaría jamás.


  Revolviéndose furiosamente, el macho se precipitó como un tren expreso contra el frágil vehículo.


  El cabo Asuko no se dio cuenta del ataque hasta que fue demasiado tarde. Cogido entre la sabana y el muro de vegetación, no tuvo la suficiente presencia de ánimo como para acelerar al máximo o meterse locamente entre la floresta.


  El macho embistió al jeep con la potencia de un carro de asalto.


  Y Bengo vio cómo el cuerpo del cabo salía disparado por los aires, dando vueltas como un muñeco desarticulado. Tras derribar el coche, el rinoceronte se volvió y habiendo oído la caída del cuerpo del cabo, se lanzó en veloz carrera, pasando sobre Asuko, machacando el cuerpo del cabo hasta que lo convirtió en una especie de masa sanguinolenta.


  Retrocediendo, con los ojos fuera de las órbitas, Bengo echó a correr como si el mismísimo diablo le persiguiera de cerca.


  * * *


  N’Ogambo estuvo andando casi toda la tarde. Le sorprendió mucho comprobar que los animales no huían ante él y que hasta pudo atravesar por en medio de una manada sin despertar sospechas.


  Era evidente que los ruki habían descubierto una sustancia que ocultaba por completo el «olor a hombre».


  ¡Canallas!


  Apretó con fuerza la bomba que llevaba en la mano. No había cogido ningún arma más, sabiendo que los explosivos serían más que suficientes para terminar con aquellos asesinos furtivos.


  Alejando de su mente los tristes pensamientos que le rodeaban, imaginó lo que pasaría cuando los ruki hubiesen desaparecido.


  El chief volvería a cuidar de la reserva, ya sin ninguna clase de peligro. Warner recordaría siempre a aquel hombre que se había sacrificado por él. ¿Acaso no debía todo lo que era a Robert Warner?


  El buen blanco le había recogido de la desesperación y la miseria, le había dado ánimos cuando N’Ogambo lloraba aún por la muerte de los suyos, había asistido a la boda con Nabia, actuando de padrino...


  Se le estaba echando la noche encima.


  Según le había dicho su esposa, no Sería él quien hallase a los «hombres avestruz», sino al contrario.


  Y así ocurrió.


  De repente, saliendo de detrás de una loma, dos ruki le vieron llegar. Uno de ellos se limitó a hacer un gesto con la mano, invitándole a seguirles.


  Con un suspiro profundo, N’Ogambo se dirigió hacia su destino.


  * * *


  El obeso míster Sam Albany parecía estar en la gloria. Con un descomunal habano entre los labios, miró con los ojillos brillantes a los dos aventureros que ocupaban sendos sillones a este lado de su mesa de despacho.


  —Estoy muy satisfecho —dijo—. Puede decirse que ya podemos ordenar a sus extraños colaboradores, señor Mutchinstton, que se retiren de la reserva.


  —Como usted ordene.


  —Tengo que felicitarle por su habilidad al ganarse la amistad de esos salvajes. Lo que me contó usted de esa cebra, fue muy curioso. Colocar electrodos en el cerebro del animal y dirigir impulsos con una pequeña emisora, es sencillamente fantástico{2}. Bastaba oprimir un botón para desencadenar la reacción deseada en el animal, ¿no es cierto?


  —Lo es, señor.


  —Los ruki debieron quedarse boquiabiertos.


  —Así ocurrió. Su jefe ha guardado el aparato y la cebra como muestra de una magia especial. Por eso me prestó dos docenas de sus «hombres avestruz» para que fueran a la reserva de Taita.


  —¡Y han hecho un excelente trabajo!


  —Me alegro.


  —Mi socio de Nairobi me ha comunicado que el gobierno está decidido a cerrar la reserva. Se llevarán a los animales que quedan y nos la venderán a nosotros para que instalemos allí una explotación agrícola.


  Extrañado, Charles frunció el ceño.


  —Perdone usted, señor Albany... ¿pero es posible que hayan ustedes gastado tanto dinero para algo como eso? Hay docenas de lugares, infinitamente mejores, para instalar esa clase de explotaciones.


  El gordo lanzó una carcajada.


  —Ahora ya puedo decirle la verdad, amigo mío. Mis socios están tan contentos con la manera en que ustedes han llevado este asunto, que están dispuestos a permitir que vengan ustedes con nosotros a la reserva.


  —Se lo agradezco mucho, señor... pero nunca fui amante de la agricultura.


  —¿Tampoco le gustan los diamantes y el oro?


  —¿Eh? Que yo sepa no hay yacimientos auríferos ni diamantíferos en esa zona.


  —Es usted un hombre listo, Charles. Sé que hizo usted ciertas investigaciones en el instituto geológico de Nairobi. Y es cierto que no hay ninguna clase de yacimiento en la región de Taita.


  —¿Entonces?


  —¿Oyó usted hablar alguna vez de las minas del rey Salomón?


  —¿Y quién no?


  —Es una vaga leyenda, perfectamente falsificada para engañar a la gente, pero que oculta una gran verdad. En el siglo XVI, unos navegantes portugueses que habían desembarcado en Madagascar, tropezaron con un inmenso tesoro que procedía de robos y saqueos que habían tenido lugar, mucho tiempo antes, en Babilonia y Egipto. Inmensas cantidades de joyas, profusión de piedras preciosas, oro y plata en cantidades ingentes.


  —¡Cielos!


  —Esa gente, temerosa de que su tesoro fuera descubierto, lo trasladaron al continente, ocultándolo en una de las grutas... del monte Kasigau! ¡En plena reserva Taita!


  —Es formidable.


  —Por pura casualidad, como uno de mis socios, arqueólogo de oficio, encontró en Grecia una descripción de esa... digamos «operación». El tesoro fue llevado a Madagascar por naves griegas hace muchísimos años, siendo, como he dicho, descubierto por los portugueses.


  —¿Está usted seguro de lo que afirma?


  —Completamente. Vamos a empezar instalando nuestra explotación agrícola para no despertar sospechas. Mientras, buscaremos lo que nos interesa... y ustedes, por el buen trabajo que han realizado, recibirán una buena parte de ese maravilloso tesoro.


  Los ojos de los dos compinches brillaron de codicia.


  —Solo deseo ahora —siguió diciendo el gordo— que ordene usted a esos ruki que salgan de la reserva. Su presencia podría estropear las cosas.


  —Ahora mismo saldremos para allí y llegaremos mañana por la noche.


  —Perfecto.


  * * *


  El soldado Bengo corría como un loco.


  Estaba ciego de terror, impresionado aún por lo que había visto, creyendo haber vivido una imposible pesadilla.


  Corría por la sabana, pensando únicamente en llegar cuanto antes al campamento para informar al teniente Omutto de la gran desgracia que había ocurrido.


  Por eso, por su ceguera y desesperación, no advirtió la llegada tumultuosa de la manada.


  La masa negra de herbívoros se le echó materialmente encima. Fue como un alud de cascos y de furia, ya que los animales huían del ataque de media docena de leonas.


  Cuando la nube de polvo fue cediendo, tras el paso de la gran manada, no quedaba del cuerpo de Bengo más que una masa sanguinolenta absolutamente irreconocible.


  * * *


  Acompañado por los dos «hombres avestruces», N’Ogambo penetró en una profunda vaguada, al fondo de la cual se abría un espacio de unos cincuenta metros de diámetro.


  Allí estaban todos los ruki.


  El negro les oyó hablar animadamente de la muerte de uno de sus compañeros, que había sido abatido de un tiro por uno de los soldados del teniente Omutto.


  Pero no parecían dar mucha importancia a aquella muerte, discutiendo más bien lo que habían hecho con los rinocerontes, untando a uno de los machos con una sustancia que, irritando al animal de forma indecible, le había producido un ataque de locura.


  —Mañana actuaremos del mismo modo con los elefantes —dijo el que parecía ser su jefe.


  Habían encendido fuego en una de las esquinas del calvero y tres de ellos estaban asando el cuerpo sabroso de una gacela.


  «No haréis más mal a nadie, canallas —pensó el negro—. Dentro de unos minutos, pondré el mecanismo en marcha y saltaremos todos en pedazos...».


  Fue entonces cuando un ruki, al que N’Ogambo no había visto aún, llegó corriendo anunciando la llegada de un coche. Hubo un momento de intranquilidad, pero todos se calmaron al oír a su compañero que los que se acercaban eran los «dos grandes magos blancos».


  N’Ogambo oyó cómo se paraba el vehículo. Instantes después, dos hombres blancos llegaron y el negro se estremeció de rabia al reconocer a uno de ellos como Charles Mutchinstton, al que había conocido cuando estaba con Warner. Aquel hombre odioso era el que mataba con criminal saña a los animales.


  ¡Ahora comprendía quién había traído a los ruki a la reserva de Taita!


  Se alegró mucho de la maravillosa oportunidad que la suerte le brindaba, ya que también iba a hacer desaparecer a aquellos dos granujas.


  Estuvo a punto de poner en marcha el dispositivo, pero prefirió esperar a oír lo que los recién llegados iban sin duda a decir.


  —¡Amigos ruki! —exclamó Charles al que los negros habían rodeado amistosamente—. Vuestro hermoso trabajo ha terminado. Esta noche podréis regresar junto a los vuestros...


  Hizo una corta pausa.


  —En premio a lo que habéis realizado en esta reserva, os anuncio el envío a vuestro jefe de cien antílopes para que podáis celebrar el triunfo con un gran banquete.


  Los «hombres avestruz» profirieron gritos de alegría.


  Mordiéndose los labios, N’Ogambo hundió la mano en el saco que contenía la carga explosiva. Sus dedos buscaron afanosamente la «llave» del reloj que iba a poner en marcha el mortífero dispositivo.


  No llegó a hacerlo.


  Penetrando en el calvero, procedente de la senda que atravesaba la vaguada, un extraño «hombre avestruz» acababa de sacar de debajo de su falso plumaje una metralleta con la que abrió fuego sobre la masa de hombres que rodeaban a los dos blancos.


  N’Ogambo se tiró al suelo.


  Las balas derribaron a negros y blancos como una hoz corta la hierba alta de la pradera.


  Menos de dos minutos duró el tiroteo, y cuando sonó el último disparo, ni un solo ruki quedó con vida. De la misma manera los dos blancos yacían en el suelo, acribillados sus cuerpos a balazos.


  El «hombre avestruz» de la metralleta se acercó entonces al negro que seguía en el suelo.


  —¡Levántate, N’Ogambo! —le ordenó—. Y por lo que más quieras... no toques el dispositivo de la bomba.


  El negro se levantó, con los ojos inmensamente abiertos.


  —¿Quién es usted?


  El otro separó de un manotazo las plumas que, desde el cuello, tapaban parcialmente su cabeza.


  —¿No me reconoces?


  —¡El teniente Omutto!


  —Yo mismo.


  —Pero ¿qué hace usted aquí?


  El oficial sonrió.


  —Lo oí todo, amigo. Y, por la ventana de la cocina, vi lo que tu esposa y tú estabais haciendo. Luego, cuando te fuiste, te vi coger los explosivos y comprendí lo que te proponías hacer.


  —¿Y... ese disfraz?


  —Nabia, tu esposa, me lo hizo... Es una mujer estupenda. ¡Menos mal que no le dije lo de los explosivos! Pero se alegró mucho de que yo te siguiera para ayudarte.


  —¿Ha visto usted a esos dos blancos, señor?


  —Sí, los conozco muy bien. Sus fichas están en la central de policía de Nairobi. Siempre han sido un par de aventureros sospechosos, y aunque no sabíamos que estaban relacionados con este caso, no han dejado de seguirles, en Kenia e igualmente en Tanzania, ya que hemos estado en comunicación con la policía de Dar-es-Salaam. Así que nos hemos enterado de que trabajaban para un cierto míster Albany, del que la policía tanzanesa se hará cargo en cuanto yo informe de lo que ha ocurrido aquí.


  N’Ogambo tragó saliva con visible dificultad.


  —Tenía usted que matarlos... ¿verdad, señor?


  Omutto sonrió.


  —¿No ibas a hacerlo tú?


  —Sí, desde luego...


  —No podemos jugar con las cosas tan graves, N’Ogambo. Estamos luchando por algo hermoso, los animales... y ningún hombre desea que nuestros hijos tengan que ver películas o mirar fotos para saber lo que existía en la Tierra.


  —Es cierto.


  —Anda, vamos. Cogeremos el coche de esos granujas. Nabia debe estar impaciente... tienes una mujer que vale mucho. ¿Lo sabías, amigo?


  —Lo sé, señor.


   


  EPÍLOGO


  Treinta enormes camiones llegaron aquella tarde. Todo era alborozo en la reserva. Procedentes de otros parques zoológicos de Kenia, arribaban a Taita los animales que habían sido muertos.


  El gobierno de Nairobi podía mostrarse generoso.


  Gracias a las declaraciones de Sam Albany, que había sido entregado a las autoridades de Kenia, se descubrió la existencia del fabuloso tesoro en una de las grutas de los montes Kasigau.


  El ingreso que aquel descubrimiento produjo engrosó las arcas gubernamentales de hermosa manera, y el estado, como premio a aquel hallazgo, se encargó de proveer a Taita de todo lo que le faltaba para convertirse en una de las más hermosas reservas del mundo.


  Aquella tarde, los niños, que aún estaban de vacaciones, gozaron como locos, asistiendo a la descarga de los camiones.


  Leones, guepardos y rinocerontes —se hubo de matar, desdichadamente, al enorme macho que los «hombres avestruz» habían vuelto loco—, además de nuevas cebras, antílopes, gacelas y ñus.


  La cena, aquella noche, reunió alrededor de la mesa a todo el mundo, ya que Warner ordenó que N’Ogambo y su esposa se sentaran con ellos.


  También estaba el teniente Omutto, que anunció su marcha, junto a sus hombres, para la mañana siguiente.


  La velada se prolongó hasta altas horas de la noche y la alegría fue la tónica general.


  Pero, a la mañana siguiente, muy temprano, Warner se levantó, despertó a su hijo, y juntos salieron en el Land Rover hacia las estribaciones del monte Kasigau.


  Detuvieron el vehículo mientras en el horizonte se pintaban ya los primeros lilas que anunciaban el alba.


  —Cuando seas mayor, Peter —dijo Robert—, y me sustituyas, vendrás aquí cada mañana.


  —Seguro, papá.


  —Sentado aquí, dominando la sabana, sentirás la emoción de un hombre que contempla a la Creación en toda su pureza. Será como si vieras el mundo desde su propio principio. Porque aquí está la verdad, hijo mío...


  —Entiendo...


  —Y te sentirás parte de esta maravillosa naturaleza y comprenderás todo el mal que el hombre ha hecho al olvidar que es parte de lo que estúpidamente destruye.


  —No desaparecerán las reservas, ¿verdad, papá?


  —No solo no deben desaparecer, Peter, sino que deben crecer. En cada país, a través de todo el mundo, el hombre debe ir devolviendo poco a poco lo que ha robado a la naturaleza.


  »Llegará un día en que los humanos comprendan el horror de las grandes ciudades, la verdadera significación de la corrupción del medio ambiente.


  »Y el hombre volverá a amar a la Tierra, a los árboles y a las criaturas que fueron creadas para que el mundo estuviera en permanente y hermoso equilibrio.


  La mirada de Robert fue a posarse sobre la alta silueta del monte Kasigau.


  —No es lo que se ha encontrado aquí el verdadero tesoro, hijo... El gran, el inmenso tesoro de la Vida es lo que tienes ante tus ojos... un pedazo de tierra impoluta en la que el aire es aire, el agua es agua y la vida es vida... Y si el mundo es lo bastante cuerdo para descubrir estas sencillas verdades, nuestro viejo planeta, comido por la contaminación y devorado por la polución... volverá a ser esa hermosa cosa que flota en el espacio y que alguien llamó con toda justeza EL PLANETA AZUL.


   


  FIN


  [image: img2.jpg]


   


  {1} Pequeño jefe.


  {2} Absolutamente auténtico. La experiencia consiste en colocar emisoras eléctricas en los centros motores del cerebro de un animal, haciéndolos funcionar a distancia por medio de una emisora. Se consigue así, por la irritación de esos centros, que el animal realice una serie de movimientos. Algunas de estas experiencias han sido llevadas a cabo, con toros de lidia, en España, y uno de estos experimentos fue llevado a la TVE en un programa especial. (N. del T.).
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